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Un llamado de 
la Unión Sindical Italiana 


Contra la masacre sistemática del proletariado ita: 
liano.—A los camaradas de todos los países; 


A todos los 


Hasta ahora no hemos dicho una so- 
la palabra a los camaradas del extran- 
jero. Hemos soportado solos, luchando 
y resistiendo las consecuencias de una 
verdadera guerra sangrienta, feroz y 
bestial que la burguesía ha desencade- 
nado después de dos años contra nos- 
otros y contra todo el proletariado. 

Pero hay más. Mientras el huracán 
de fuego y sangre nos embestía con 
furia, nosotros, no solamente nos he- 
mos defendido sino que nos hemos agi- 
tado entre tanto dolor, irguiéndonos 
para amparar a los camaradas perse- 
guidos en otros países. Hemos agitado 
la cuestión Sacco y Vanzetti, hemos' 
realizado movimientos en favor de los 
hambrientos rusos, y por fin, hemos 
protestado contra las persecuciones y 
asesinatos de obreros en España. 

Hoy, camaradas de todo el mundo, 
es a vosotros a quienes os toca recor- 
dar nuestro martirio. Lo que sucede 
en ltalia es cosa difícil de describir 
en pocas palabras; pero, camaradas, la 
masacre incesante de proletarios, de 
todos aquellos que aman su causa, la 
matanza de hombres y la destrucción 
de instituciones y de todo lo que es 
querido del proletariado, continúa ca- 
da día con más intensidad. 

¡Camaradas! Tenemos las cárceles 
llenas de compañeros condenados a pe- 
nas feroces, mientras que aquellos que 
nos matan, aquellos que asesinan nues- 
tras mujeres y nuestros niños, aque- 
llos que matan familias enteras, sor- 
prendiéndolas a traición en la hora del 
sueño, están seguros de ser absueltos 
y de encontrar el apoyo del gobierno. 
Hay entre nosotros miles de obreros, 
los mejores entre los subversivos, que 
después de haber visto destruídas sus 
casas por las llamas tuvieron que huir 
para refugiarse donde es menos inten- 
sa la reacción o para vivir en el ex- 
tranjero. 


Cada ciudad, cada suburbio o aldea, 
ha visto pasar esta horda de asesinos 
y saqueadores. 

En las provincias de Carrara y en 
las de Génova y las Apulias, o en la 
Lombardía, en el Piamonte y Toscana, 
como en todas las ciudades de la orilla 
del Pó, madres y niños han sido ase- 
sinados ante los ojos de sus deudos que 
se habían vuleto locos de espanto y de 
furia impotente. Y todo esto, creed- 
nos, camaradas, no es más que un re- 
sumen muy pálido, un cuadro muy mi- 
tigado de la sangrienta realidad, que 
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proletarios. 


se halla bajo nuestros ojos. Nuestros 
camaradas no han llorado como muje- 
res, sino que se han defendido. como 
hombres: hemos presenciado episodios 
de heroísmo que un día serán recorda- 
dos; pero, camaradas, la lucha era tan 
desigual! todas las fuerzas del Estado, 
toda la burguesía capitalista, se halla- 
ba contra nosotros armada hasta los 
dientes; mientras que toda el peso de 
la ley, caía sobre nuestros hombros, 
toda la impunidad les estaba reserva- 
da para sus bandidos. 

Con todo el dinero acumulado du- 
rante la guerra y ganado a costa de la 
sangre de los pueblos, explotando la 
ilusión de algunos generosos que 
ereían luchar por la libertad, la bur- 
guesía ha podido organizar, armar, 
equipar millares de hombres, a pie y 
a caballo, con fusiles y ametralladoras, 
bombas de mano y petróleo, y con to- 
de esos pertrechos se ha tomado por 
asalto, frecuentemente en la noche, las 
ciudades, los suburbios y las aldeas, 
matando y sembrando el terror por do- 
quier, destruyendo y saqueando las ca- 
sas del pueblo y las sedes de los sin- 
dicatos, robando el dinero para des- 
pués plantar sobre esas ruinas humean- 
tea la bandera de la patria. 

¡Compañeros, trabajadores del mun- 
do! 

Nosotros, los sobrevivientes de esta 
batalla proseguimos la lucha para la 
defensa de esta gloriosa Unión Sindi- 
cal Italiana que ya durante la guerra 
supo vencer grandes obstáculos, te- 
niendo a raya la reacción estatal y mi- 
litarista y asimismo, después de la gue- 
rra, continuó realizando su deber, sin 
parar mientes en los sacrificios que le 
imponía una lucha revolucionaria; 
pues bien: nosotros pedimos ahora, des- 
pués de haber callado tanto, que los 
camaradas de los otros países, hagan 
lo posible para ayudatnos. 

Ya en Berlín, en la Conferencia pre- 
paratoria de los Sindicalistas revolu- 
cionarios que se realizó el mes de junio, 
nosotros obtuvimos de la Oficina Pro- 
visoria lo que pedíamos, es decir: un 
llamado a todos los trabajadores del 
mundo a fin de que manifestasen su 
solidaridad moral y financiera. De este 
modo, rogamos a todos los que lean es- 
te manifiesto que inicien una campaña 
por la prensa, en los mitines, y en to- 
da ocasión, exponiendo a la faz del 
mundo el martirio que se hace sufrir 
al proletariado italiano, 


Secretaría: HONDURAS 3940 


Atendida tedeo los díao, do lao U a las 22 











C. de Biblioteca e Ilustración del gremio 
de Carpinteros A. y Anexos 


Gran concierto instrumental y conferencia, a reali- 
zarse el domingo 10 de septiembre, a las 20.30 horas, en 
el Salón *“Augusteo”, calle Sarmiento 1374, 

Del total que arroje la venta de entradas, se destinará 
el 50 ojo al C. pro Presos y Deportados; el resto, por par- 
tes iguales al Centro Cultural *““V, Malcoln y nuestra Bi- 


blioteca Social. 


ORDEN DEL ESPECTACULO 
Primera parte 


Ouverture. Hijos del Pueblo, por la orquesta, que 


estará bajo la dirección del profesor Camilo J. Va- 


“Ocaso”, de Ghiraldo, declamado por el niño T. 


La niña Alba Ponte cantará “O fado portuguéz””. 
*““La Canción del Bohemio”, de F. Sassone, reci- 


Concierto, por el aplaudido violinista L. Cana- 


Conferencia, por el compañero R. González Pa- 


1, 
resini. 
2. “Aida', marcha triunfal, de Meri 
3. “Minuetts, de la sonata Nro. 13 de Beethoven. 
4. 
González. 
5. 
6. 
tado por E. Agilda. 
”*. 
Vero. 
8. 
checo, sobre un tema de actualidad. 
Segunda parte 
1. Ouverture. '“La Marsellesa””. 
- 


El “Cuadro Infantil” del C. Cultural Villa Mal- 


coln, pondrá en escena la obra en un acto titulada: 
GANARSE LA VIDA 
de Jacinto Benavente. 


Sinfonía por el profesor C. J. Varesini. 


3. Conferencia por el compañero Joaquín Cortés, 

sobre un interesante tema. 

Tercera Parte 
. . Ouverture. “La Internacional”. 
” 

3. Adagio de la sonata Op. 31 de Beethoven. 
4. “Romanza'” por el compañero Colombo Coliva. 
: . “Himno de los Arboles”, por el coro infantil. 


Cumpliendo con este deber primor- 
dial de solidaridad, camaradas del 
mundo entero, nosotros pedimos que 
pongáis en la picota a nuestros verdu- 
gos, denunciando todas las maldades 
de esta burguesía capitalista italiana 
que está defendida por gobiernos de 
bandidos. Ayudadnos en esta lucha 
que nosotros sostenemos y que en cier- 
to modo es la lucha del proletariado 
mundial !Ayudadnos, camaradas! Ayu- 


“Primo Maggio””, coro sobre un motivo de la ópe- 
ra ““Nabuco”. 
Todos los números de este concierto serán acompaña- 

dos al piano por el profesor P. Spagliarissi. 


Entrada General: 0.80 cts. 





dadnos! Nosotros esperamos luchando 
y confiando en vuestra ayuda. 


El C. E. de la Unión Sindical. 









Injusticia y basura es lo que arrojan 
al solitario. Pero, hermano mío, si quie- 
res ser una estrella, es frecuenté qué, 
a pesar de icdo, les alumbres. 


F. NIETZSCHE. 


NUM. 


35 
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Marchamos con alas desplegadas hacia 
la internacional revolucionaria, de la que 
Bakunin dejó el gérmen fecundo, dando 
a las crganizaciones obreras cuerpo y 
vida para la verdadera revolución social, 
que dará a los pueblos la libre iniciati- 
ba, el trabaje reciproco entre todos los 
habitantes del mundo, bajo el intercam- 
bio de acuerdo al federalismo; vale de- 
cir, el Ccmunismo Anárquico. 

En el Ccngreso de Berlín, celebrado 
lcs días 16, 17, 18 y 19 de junio pa- 
sado, donde estaban representadas las 
Confederaciones y Uniones Sindicales de 
mayor importancia revolucionaria de Eu- 
ropa, se discutió la necesidad de definir- 
se en esta hora en que las fuerzas obre- 
ras se hallan sugestionadas por Jos fal- 
sos pastores «comunistas» y «socialistas», 
que quieren «hacer» las «revoluciones» pa- 
ra un fin: para apoderarse del poder, no 
ya para establecer el «comunismo liberta- 
rio» sino el engañoso comunismo autori- 
tario; envolver al proletariado rebelde en 
la red de un Estado, que igual que todos 
los Estados, deporta, encarcela, asesina 
mujeres, ancianos y niños, por el grave 
delito de que los padres o los hijos, no 
aceptan ninguna nueva organización de 
vida, dirigida por un «Estado» apoya- 
do en el fusil y el cañón, para asesinar 
no a la burguesía reaccionaria, sino a 
los obreros capacitados que lo critcan y 
crientan a sus hermanos de explotación 
y tiranía. 

Rusia es el más grande exponente de 
las infamias apuntadas. No se nos tache 
de calumniadores; en la Conferencia de 
Berlin, ccmo en el Cogreso de Saint- 
Etienne, unc. de los delegados rusos de 
la mincría revolucionaria, perseguida y 
encarcelada en la «libre Rusia», atacó al 
delegado de los «sindicatos» que defendía 
la tiranía Leniniana con pruebas irrefuta- 
bels, Igualmente el delegado de U.. $. 
I, Borghi, respondió al delegado de la 
«tiranía del proletariado» —i¡oh, ironía 
histórica, Losovsky!—con la demostración 
de hechos de infamias y traiciones. De- 
mostró que la revolución Rusa, en su na- 
«cimiento grande y bella, cayó bajo la 
más denigrante tiranía de un partido po- 
lítico-socialista-marxista. 

Los acuerdos tomados en dicha confe- 
rencia, como la resolución a que han 
Megado los 1.W.W., congratula nuestro es- 
píritu de luchadores, pero debemos acla- 
rar, sin pi:etender hacer critica ni desmeie- 
ecr la nueva vía por (donde veremos seguir 
un nuevo rumpo a los Sindicatos Euro- 
pecas, que en la Argentina, la F.O.R.A, 
(hoy Comunista), pegote que con el pro- 
pósito de llevarla a la Sindical Roja, le 
agregaron los tránsfugas y descalifica- 
dos por la F.O.R.A., porque en el Conse- 
io hacian obra «apolítica» y traidora a 
los principos anárquicos, hace muchos 
años que los sindicatos que la integran 








AVANCEMOS 
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Naturalmente que los abnegados y lea- 
les luchadores anarquistas, han estado 
siempre al frente de la «F.O.R.A» y los 
Sindicatos; no pasó lo mismo en los sin- 
dicatos de allende los mares, y si en 
alguna región los ha habido, se han de- 
jado engañar por los «falsos apóstoles», 
creyendo hacer «obra» en común que re- 
portaría buenos resultados. 

¡Hoy vemos el fatal desarrollo! Tened 
en cuenta, hermanos de la vieja Euro- 
pa, que aquí, en la Argentina, nunca los 
anarquistas han hecho maridaje con «so- 
cialistas», «comunistas» y otras yerbas 
«apolíticas». Y los resultados los vemos 
practicamente en la FO.R.A. Comunista, 
recomendando el comunismo anárquico a 
los obreros. 


Ni las autoridades, ni (05 «camaleones» 
coaligados con «comunistas» y «apolíticos», 
(tránsfugas y renegados del anarquismo) 
nunca han pódido hacerle mella a la 
batalladora F.O.R.A. É 

Los «sindicalistas criollos», desde su 
«Confederación» hasta hoy con su «Unión 
Sindical Argentina», no dejarán de querer 
meterse en la Conferencia próxima, que 
se realizará en Berlin el 12 de Noviem- 
pre. 

Hay que tener muy presente, compa- 
fieros de allende fos mares, a fa U.S.A. 
Sor, elementos que toda la vida han trai- 
cionado a la F.O.R.A, en sus movimientos 
de huelga general. Nos consta que entre 
sus eterncs pastores hay relaciones con 
altos personajes policiales y políticos. 

La F.O.R.A. Comunista tendrá su re- 
presentación en la Conferencia de Ber- 
lin, y a no dudarlo será un exponente de 
táctica y principios libertarios, fluido pro- 
pulsor en los sindicatos obreros. 

Ni con la Sindical Roja, ni con Amster- 
dam debemos estar en la hora histórica 
que atravesamos. La Internacional Revo- 
lucionaria debe ser la verdadera que uni- 
rá al proletariado del mundo, siempre 
que el pacto de solidaridad quede sella- 
do en forma clara y terminante, como 
terminante y claro es el que orienta y 
da vida revolucionaria a los sindicatos 
de la F.O.R.AA, Comunista Anárquica. 

Si en la Conferencia de Berlin, en No- 
viembre próximo, no toman en cuenta la 
necesidad de combatir sin cuartel, no sólo 
al Capital y el Estado, sino también a los 
Sindicatos rojo-amarillos, como en esta 
región la U.LS.A., se habrá perdido un 
tiempo precioso que no hay que desper- 
diciar. 

¡Trabajadcres del mundo! La nueva In- 
fernacicnal Revolucionaria ha de ser el 
fiel reflejo de la primera Internacional, 
y su acción, para ser profícua, no ha de 
titubea un sólo instante en desplegar sus 
vanguardias contra el Capital, el Estado 
y tedas las organizaciones que se coloquen 

¿al margen, pcr ser fos paragolpes de 
' nuestra acción. 


están educados en esa escuela, escuela que 
reaponde a la Primera Internacional. ORLANDO 
DP DEAD A AAA DA o 


Ocaso de 
. 0 a . > 
una civilización 
Si tuviéramos que precisar, definir, don- 
de empieza y donde termina lo que: debemos 
o lo que debe enterderse por civilización, 
diríamos que ésta, la civilización, empie- 


za en las conquistas del espíritu humano y 


termina en todo aquello que impide u obs- 
taculiza el desenvolvimiento del pensamien- 


to y de las aptitudes y posibilidades del me- 
joramiento o perfeccionamiento de la vida 
humana. Es decir que no hay, nopuede ha- 
ber verdadera civilización donde se obstru- 
ye las ansias de conocer, investigar y expe- 
rimentar el grado de beneficio que podría 
reportar a la vida del hombre y de la espe- 
cie las ideas o ideales que expresan una con- 
quista del conocimiento en pro de la verdad; 





Pomo de perfeccinamiento moral, inte- 
lectual y material. Ahora bien; con esto 
' quiero significar que el objeto, el fin de to- 
da civilización, es proporcionar a los hom: 
bres el medio de obtener el mayor grado de 
satisfacciones morales, intelectuales y ma- 
teriales, concordantes con el innato senti- 
miento de perfección que anima a la natu- 
raleza humana, con el menor grado de mise- 
rias y dolores posible. ¿El presente estado 
social responde a ese principio de la civi- 
lización? ¿La organización política y social 
del actual régimen capitalista y autoritario, 
interpreta o se basamenta en las conquis- 
tas del pensamiento? En una palabra: ¿La 
presente organización de la vida social sa- 
tisface las múltiples y variadas necesidades 
. Gel espíritu humano? Creo que no se re: 
quiere un gran esfuerzo mental ni mucha 
preparación intelectual para contestar a esa: 


- 


ni puede haber verdadera civilización donde | interrogantes y demostra que, nv scly el pre 
la vida de los seres humanos se halle impo- | sente régimen social no responde a las moder- 
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pas necesidades de la vida humana, sino que 
inyecta en el alma de los hombres la per- 
versidad de los principios autoritarios que 
lo sostienen y lo alimentan en detrimento de 
la vida y de la civilización.La burguesía se 
asemeja hoy a esos enfermos que prolongan 
su miserable existencia con los recursos 
de las medicinas que por un instante dan la 
sensación del bienestar y la salud, pero que, 
pasado ese momento, lo inevitable está más 
próximo que antes de haberla ingerido. Es: 
to mismo le pasa hoy a lo que se ha dado 
en llamar civilización burguesa. Los recur- 
sos de que echan mano los agentes de los 
partidos políticos “avanzados”, al servicio 
incondicional de la burguesía, y convertidos 
en “médicos legales” de las históricas ins- 
tituciones de la burguesía y del espiritu 
autoritario que las anima y las sostiene, 
no lograrán con esos paliativos marxistas 
del capitalismo de Estado, de la dictadura 
llamada (como una ironía sangrienta) del 
proletriado, no lograrán, repito, evitar, si, 
evitar, no se asombre nadie, el derrumbe de 
esos organismos autoritarios que sostienen 
y defienden la dictadura de clase; los recur- 
sos artificiosos de la violencia sistemati- 
zada no podrán evitar la muertedela “ei- 
vilización” de clases. La bancarrota de la 
civilización representada en los principios 
del autoritarismo burgués y proletario, es 
un hecho fehaciente y terminante; Rusia, 
Alemania, Italia, Francia y España, etc, 
etc, lo están demostrando. Muere en todas 
partes la civilización del autoritarismo pa- 
ra dar paso al pensamiento anarquista. 
HELIOS. 


- HOMBRE LIBRE 


Tado hombre libre es un hombre elo- 
cuente: y cuando se dice hombre justo, 
se dice hombre libre, porque mo hay vir- 
tud posible fuera de la libertad; 

Hay vidas elocuentes, más elocuentes 
que tcdos los discursos dcihos por labios 
de los hombres: la vida de un hombre 
libre... 

¿Habéis viste elocuencia, igual al fragor 
de esa elocuencia? 

Un hombre libre es un libertador, por- 
que su ejemplo es bastante a romper 
las cadenas, aúm las más pesadas de los 
hcmbres; 

He ahí pcr qué ese espectáculo raro 
y magnificc—un hombre libre—no lo so- 
pcrtan los tiranos y es el primero que 
tratan de suprimiir de la vista de sus 
pueblcs; 

Un hcmbre libre, es más que-un ejem- 
plc, es un peligro; suprimrlo es un de- 
ber de conservación, en la Tiranía; mien- 
tras más bello es el gesto, es más terri- 
ble, si se dirige contra el Mal; 

Y, ¿cuál gesto más bello que la actitud 
de un hombre libre, indignado contra la 
tirania; mientras más solo, más grande; 
la soledad no hace sino aumentar la am- 
plitud del gesto heróico; la pérdida de la 
Elccuencia, es como la pérdida de la luz, 
para los pueblos; pueblo sin Elocuencia, 
es pueblo esclavo, y, pueblo esclavo, es 
pueblo ciego; e! 

El Despotismo se encarniza en perse- 
guir aquello que no ha podido prosti- 
tuir.... y, se complace en insultar aquello 
que no ha podido sobornar; 

Y, asi se ven eso3 raros momentos de 
la Historia, en qug toda la Elocuencia, 
no ya de un pueblo, sino de una época, 
se Pefugia en esa cima incontaminada que 
se llama: un hombre libre; 

Son raras esas horas y esos hombres, 
Pero aparecen; aparecen bajo el cielo ra- 
dioso de la Historia; 

Sirvamos a la Libertad, haciendo de 
nuestra vida, un ejemplo de Elocuencia; 
las generaciones que vienen sabrán, con 
esa Elocuencia, fundar la libertad; y la 
Libertad surgirá como una alba, de los 
mares profundos de la Elocuencia, por- 
que nada hay igual en FElocuencia, bajo 
los luminares def cielo, a Ja Obra, la Pa- 
labra y la Vida, de aquel que ha sa- 
bido permanecer: un hombre libre. 

XxX. X. 
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EL DOMINGO 10 DE SEPTIEMBRE 


¡Aunque llueva! 


Es el dia elegido por la Comisión de 
Biblioteca e Ilustración del gremio, 
para poner a prueba el espíritu so- 
lidario de los camaradas que lo compo- 
nen. Después de una serie de conferen- 
cias y conciertos absolutamente gra- 
tis, que se han dado para llevar cono- 
cimientos al gremio, las cuales han sido 
todas coronadas con el mejor éxito, 
hoy nos proponemos demostrar nues- 
tra solidaridad hacia aquellos hermanos 
nuestros que, por amar mucho la cau- 
sa de los trabajadores, se entregaron 
en cuerpo y alma a la lucha tenaz con- 
tra el mal ambiente, exigiendo de los 
potentados más vida, más libertad para 
los seres humanos. Hembres cuyo deli- 
to es poseer un gran corazón todo 
amor y esperanza; hombres que han 
querido para el trabajador pan y abri- 
go econ que alimentar y cubrir sus mí- 
Seros Cuerpos. 

A cesta nobleza de propósitos, a esos 
grandes corazones capaces de sacrifi- 
cio, la burguesía, bárbara como siem- 
pre, los premia con el presidio y el des- 
tierro, pretendiendo amilanarlos y, por 
medio del martirio, matar la idea de 
paz y libertad que en ellos germina. Ha 
creído la burguesía en su malvada ig- 
norancia, que los trabajadores podian 
relegar al olvido a esos Camaradas, a 
sus compañeras e hijos, para que la des- 
ilusión les hiciera desistir de sus propó- 
sitos. 


mio, demostrar a los protervos burgue- 
ses, que nuestros' sentimientos solida- 
rios jamás han de morir;que somos ca- 
paces de valorar el gesto varonil de los 
que luchan; que entendemos que la 
prisión de esos camaradas es quizá el 
afianzamiento de una mejora que nos- 
otros disfrutamos, y por último que 
tenemos a los camaradas presos por 
cuestiones sociales, como handeras de 
nuestra cruzada. 

Camaradas: ojalá estas líneas sean 
el sentir de vuestro corazón, y el dia 
Domingo 10 de Septiembre, os veamos 
concurrir al salón ““Angusteo”, Sar- 
miento 1374, 


Allí, a las 20 horas, no debe faltar 
un solo compañero que lea este perió- 
dico; 0,80 centavos que cuesta la entra- 
da, no representan nada para un com- 
pañero o compañera que disfruta la 
dicha de pasear en la relativa libertad 
de la calle y para ellos, para los deteni.- 
dos, es mucho, es un mundo de esperan- 
zas nuevas, por el efecto moral que 
les produce. 3 

Concurramos, pues, a esta cita de ho- 
nor, de donde saldremos doblemente 
satisfechos, por habernos deleitado en 
el desarrollo de un escogido programa 
y con la satisfacción de haber hecho 
efectiva la solidaridad. 


Por la Comisión de Biblioteca e Ilus- 
tración, 
J, MOURLAAS 
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Un ladrón, que es un sujeto humano, 
con o sin carta de vecindad, no es un 
hombre, sino una de las posibles trans- 
formaciones monstruosas del hombre da- 
jo la influencia social. 

Una mujer licenciosa y desvergonzada 
no es una mujer, sino una de las varian- 
tes monstruosos de la mujer, bajo la pe- 
ds: influencia de la iniquidad y la ti- 
ranta, 


Felipe TRIGO. 
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No mataras... 


El cristianismo, como doctrina humana, 
es cual un «lucero» que en el conjúnto 
de millones de estrellas se destaca por 
su fulgor de inmenso humanismo. 

Sin embargo, no se debe creer que el 
«lucero cristiano» es algo absoluto de bon- 
dad y salvación de la especie humana. 
¡Otros luceros se destacan en la noche 
estrellada de la vida, que irradian luz 
de amcr entre £05 seres humanos! 

«El lucero patriótico», es también Cris- 
tianc; héroes, militaristas religiosos, lle- 
van colgada al cueilo la cruz «do Cristo 
fué crucificado.» 


¡Oh, ironía de Ja vida! «No matarás»... 
nos diec el evangelio, la voz del «todopo- 
dercso», y, en la inmensidad del espacio, 
se Oye el eco de la voz fúnebre, fatidi- 
ca del mistro de «Dios», que desde el 
púlpito «sagrado», arroja a los pueblos 
el odio dr: raza, de jerarquia, de crimen. 
¡Amaos, hijos “de la patria, para asesi- 
nar al hijo de Dios, al hijo de la otra 
patrial ¡Oh, ironía de la vida! «No ma- 
tarás».. nos” dice el evangelio. Mirad... 
Los pueblos religiosos; la cruz y la es- 
pada cubren los campos de sangre roja, 
sangre de prcductores.. «No matarás)»... 
Y un puñado de hombres-lobos, con la cruz 
al cuello unos y la espada en la mano, 
otros, en nombre de Dios y de la Patria, 
para defender los intereses creados, a cos- 
ta de la miseria y el dolor del pueblo 
productor, no titubean un instante para 
arrojar el manto del crimen sobre el 


- mundo: la guerra. 


«No matarás».. nos dice el evangelio. 
La espada, símbolo del crimen, y la 
cruz, simbolo de la abnegación cristiana 
«para salvar al mundo», se unen, Se com- 
plementan para encadenar, martirizar y 
esclavizar la carne y el espíritu del hom- 
bre. ¿No matarás».... El río de sangre 
ahoga al mundo en el XX siglo de ti- 
ranía, crimenes y miseria! 

¡Oh, ironía de la vida!... 
de Jesús nos dice: «amaos los unos a 
los otros»... «no matarás».., Y la espada 
y la eruz han sido por los siglos de los 
siglos el potro desenfrenado del incendio, 
del robo y”del crimen, para conquistar 
el mundo. 

Napoleón, el «genio» de la espada, de- 
jó al mundo su obra de conquista sobre 
mantones de cadáveres. Jesús, el genio 
del amor, en la gama de su vida, dejó al 
mundo clavado en la cruz de la resig- 
nación. 


«No matarás»... nos dice el Evangelio. 
Y el Napcléón moderno y el Cristo de 
sotana levantan la espada y lá cruz, e 
invocando la ayuda del «todopoderoso» 
arrojan como lobos a los «hijos de Dios,» 
a matarse en el campo fratricida, para 
salvar el robo de una casta privilegia- 
da. «No matarás».. ¡Oh, ironía de la 
vida!... Jesús entregó su cuerpo a la cruz 
para salvar a los «hijos de Dios.» 

El cura y el militar únense para sumer- 
gir en el charco inmundo del crimen a 
los «hijos “de Dios», por los cuales Je- 
sús entregó su Cuerpo. «No matarás».... Y 
fas guerras, desde el palacio moñárqui- 
co y el fúinebre templo religioso, azotan 
e incuban el odio y el crimen. ¡Las gue- 
rras! ¡Qué importa que las madres llo- 
ren desccnsoladamente al hijo querido, 
gestado en sus entrañas; qué importa que 
las esposas lloren amargamente la pér- 
dida def compañero de su vida! «No ma- 
tarás».. nos Gfice ef evangelio, Y fa voz 
fúnebre y Tétrica de Jos ministros de 
«Dios» en el púlpito, os dice: «armáos 
hijos de la Patria»... Dios y Patria, y 
e muhao vive en el monstruoso signo de 
la infamia humana! 

¡Guerra y religión!.. Y la voz espiritual 
de los ministros de Dios, se pierde en 
el infinito, hermanada con la del tirano 
del trono y de la espada. 

La escuela del odio y del crimen y la 
escuela del «amor», forman cadena que, 
como garfios, rasga las carnes trastor- 
nando también las conciencias. ¡Napo- 
león del brazo de Jesús..! ¡Oh, ironía de 
la la vida! «No matarás».. nos dice el 
evangelic. Militares y clérigos, en nom- 


El evangelio 












bre de Dios y de la Patria, danzan al- 
rededor de pirámides de cadáveres y co- 
mo «salvajes civilizados», beben el licor 
rojo en el cráneo de sus víctimas. ¡Oh, 
si se ahcgaran alguna vez en sus propias 
ansias de sangre, el mundo daría el au- 
gural grita de libertad! 

horse 


Surge entre la noche ceflurar ae Ka mí- 
sera vida un «lucero rojo» que, cúar !a- 
cendio, ha de purificar al mundo de tan- 
tas mentras e Imfamias. «Lucero rujós, 
serás aureola de paz y amor. 

«No matarás».. nos dice el evangelio; 
y nosotros, caballeros del ideal de la 
«virgen roja», Lusia Michel, que no co- 
mulgamos con falsos apóstoles de una re- 
ligión pisoteada y de un falso y crimi- 
nal amor patrio, que leva a los pueblos 
al odió y al crimen, elevamos nuestros 
brazos y nuestros corazOnes, y como cl 
creyente que pide a su Dios, decimos a 
los hombres: «amaos los unos a los otros»; 
seamcs humanos... no más jerarquías, no 
más miseria, no más cruz, no más es- 
pada! 

¡Ay!.. Porque queremos que desapa- 
rezcan esos simbolos malditos, somos an- 
ti-religicsos, anti-patrióticos, y «que de- 
bemos ser eliminados.» 

«No matarás», nos dice el Evangelio 
He ahí nuestra religión, nuestro patriotis- 
mo. Religión del amor: «amaos los nos 
a los otros.» Nuestra patria es el mundo 
del trabajo, no más fronteras, no más gue- 
rra. ¿Hijos de Dios? Si lo somos, romped 
la cruz y la espada y hagamos del mun- 
do una sola patria, una sola religión: amor 
y Trabajo. Levantemos el templo divino 
donde no haya pobres ni ricos. 

Seamos caballeros del ideal de una nue- 
va cruzada libertadora que, con fa mirada 
altiva, serena, amorosa, contempramos el 
«Nucero rojo» que, cua” incendio, ha de 
purificar al mundo de tantas miserias mo: 
rales; será aureola de amplia vida! 

«No matarás)»... nos dice el evangelio; 
y la voz fúnebre, tétrica del ministro del 
«tcedopoderoso» en el púlpito, os dice 
«armács hijos de la patria.» Y el eco se 
entrelaza con el tronar de cañones, el cho- 
car de espadas, el redoble de tambores, 
en los himnos religiosos y  patrióticos, 
allá donde entre gritos de dolor, forman 


“alfombras los cadáveres, los «hijos de 


Dios», para alimentar a ms cuervos. 

«No matarás». «Amaos los unos a rus 
otros», nos dice el ¿vangeftio.» «No más 
pobres ni ricos» para vivir la vida. ¡Por 
esto somos focos y crimiafes; (á carce: 
para nuestro cuerpo. Jesús dió su cuerpo 
a la cruz para salvar al mundo; nosotros 
damos nuestros cuerpos a la cárecl para 
salvar a la humanidad. ¡Oh, ironía de 
la vida! 


Ana Angélica ORLANDO 





Compañero: Si eres consciente de 
tus deberes solidarios, no faltes a la ve- 
lada del 10 de septiembre, a las 20 ho- 
ras, en Sarmiento 1374. Es para aliviar 
la situación de los camaradas encerra- 
dos en las prisiones burguesas. 





FRAGMENTO 


(De una novela inédita) 


La maestrita que diera tan buenas prue- 
bas de poseer una inteligencia vigorosa y 


una esquisita cultura, que nada tenía de co- 


mún con las señoritas cursis, sus ex compa- 
ñeras de colegio, caía como una vulgar mu- 


chachuela de barrio, en lo más bajo de la 
escala humana; -no por eso su condición de 
concubina—pues esto no quita mérito a nin- 
guna mujer y a veces, por el contrario, les 
da prestigio de honestidad; todo esto natu- 
ralmente, mirado desde el punto de vista 
de una moral superior, de la que se habla- 
rá en. otro lugar—sino por hacerse concu- 
bina de un polizonte. 


e 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


= AA E 


¿Pero por qué razón? ¿Acaso es menos que 
otro cualquier hombre? 
Efectivamente. Y no es cosa difícil demos- 


trar que esos elementos humanos son lo 
más despreciable que hay en la especie, pre- 


cisamente porque ellos actúan directamente 
contra la especie. 


El pueblo ignorante, aue lo ignora todo, 
también ignora la verdadera misión de la 


policía. Las clases cultas y los poderosos, que 
saben para qué han sido creados esos ins: 


trumentos, los desprecian interiormente, 
aunque los aceptan por conveniencia. 


Los polizontes, hasta los más buenos e 
inofensivos, son los más inmediatos enemi- 
gos del pueblo que trabaja y sufre. La ins- 
titución creada para garantía del orden y 


la seguridad personal, se limita a guardar la 
propiedad privada de los pudientes y a per- 


seguir a los delincuentes, sin evitar los deli- 
t0S... 

Y he aquí porqué para esa masa de pobla- 
ción laboriosa,que no tiene propiedad ni ren- 
tas y por eso no le teme al delincuente—la 


policía resulta una carga y un enemigo siem- 
pre dispuesto al atropello contra lo más sa- 


grado: su libertad y su vida intima. 

¿Es extraño esto”... Pues también es ri- 
gurosamente cierto. 

Es una dolorosa aberración que los hijos 
de ese pueblo que sufre y trabaja, sirvan a 
una institución que es el peor cuchillo con- 
tra su clase; pues que ingresando en ella 
se convierten en instrumentos de los pode- 
rosos y en azote despiadado de los humil- 


des, del pueblo de donde salieron. 
En la misma situación están las muchachas 


pobres, las hijas de obreros; su mayor des- 
dicha no consiste en ser concubinas, sino 


en servir de placer a uno de esos instru- 
mentos con que los poderosos ejercen su ti- 


ranía contra los desheredados de la fortuna. 
La ignorancia y la pobreza del pueblo con- 


tribuyen a que esta situación de vergilenza 
se perpetúe. Los pudientes afianzan sus 
privilegios sobre las sufridas espaldas po- 
pulares, y estos dos factores—pobreza e ig- 
norancia—son todavía sus mejores puntales 





Adela había cambiado de situación sin 


del hogar paterno las había sustituido por 
la insoportable compañía de un marido de- 


ipravado, que se complacía en hacerla pa- 


decer rodeándola de miserias, de insultos y 
de malos tratos. No sólo la privaba de toda 
distracción y expansión espiritual, sino tam- 
bién de las necesidades más elementales. Si 
la encontraba leyendo algún libro, diario o 
revista de su predilección, se lo arrebataba 
y arrojaba a la cara, Y echándolas de filó- 
sofo y de consejero a la vez, solía repro- 
charle asf: 

— ¡Leyendo esas porquerias! Si fuese “Tit- 
Bis” o alguna de esas revistas que enseñan 


algo del oficio... ¿Por qué no lees eso? 


Hector MARINO 





Los héroes... 


El destino del soldado es terrible; ma- 
tar o hacerse matar. La muerte siem- 
pre: él no sirve, no es apto para nada 
que no sea el crimen; no tiene por de- 
lante más que una perspectiva sangrienta; 
peor que el cuervo, más infame que el 
tigre—ya que la fiera y el ave de ra- 
piña matan para comer—el soldado ase- 
sina sólo para satisfacer a los tiranos y 
a los ricos que forman la casta man- 
dataria. 

Cualquier clase de bestia carnicera es 
más digna y también más simpática en 
su ferocidad que el soldado, porque las 
bestias cbran por impulso propio y el 
soldado dispara su arma en casi todos 
los casos, inconscientemente, sin sentido, 
porque lo mandan, porque detrás suyo es- 
tá la pistola del ofical que le vaciará el 
cráneo si desobedece. 


El soldado mata y se hace matar por 





; tras blancas túnicas y os deje desnu- 
haber salido del infierno; a las amarguras | y al veros idéntido'; a los demás mor- 


| su lengua o decís que está loco y 
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cobardía, por incapacidad de rebelarse, 
porque el cuartel lo ha pervertido hasta 
tar punto, que han desaparecido en él 
las nociones del bien y del mal. El cuar- 
tel lo ha hecho extremadamente cobarde 
y ruin, infinitamente despreciable, has- 
ta llegar al asesinato del padre y del 
hermano si así se lo mandan. 

¡Y de ese elemento cobarde y ruin 
salen los héroes! 


L. P. 
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A los poderosos 


Yo os predico la verdad y me habréis 
de escuchar. 

Aunque mis palabras hieran cruelmente 
vuestros oídos, seguiré pronunciándolas 
hasta que penetren en vuestro corazón y 
maten la víbora del egoismo que 0s jin- 
pide ser justos y buenos cual debiérais. 

Tuvisteis madres, bebisteis de sus se- 
ncs el dulce licor de vida, entre halagos 
infinitos crecisteis, la comodidad y el ju- 
jo 0s acompañaron siempre, nada sabéis 
de la miseria, ni del hambre, ni de la sed, 
no os golpeó el dolor; y, a tanto llega 
vuestro egoismo que, si alguien que nu 
Gs teme, levanta su voz para decir ver- 
dades, porque no enturbien la cristali- 
na fuente de vuestra dicha—que son ver- 
dades muy negras y muy amargas—pre- 
tendéis amordazar al que habla, arrancar- 


delira. 

¡Nada importa al ánimo sereno que 
alienta y vive para €l bien y la jus- 
ticia! La gota de agua que cac y Cae 
sin cesar, horada la piedra más dura.. 
¡No es de piedra vuestro pecho! 


Oh, vosotros, sacerdotes infalibles, que 
vivís aparentando sacrificios y abstinen- 
cias, que engañáis al pueblo con fórmu- 
las aparatosas, que lucis finas telas, san- 
dalias preciosas y ricas pieles, que guar- 
dáis. como avaros, el tesoro de las cien- 
cias y las artes. No le dáis al pueblo 
ni un sólo mendrugo de saber, porque 
teméis que abra los ojos y tire de vues- 


tales, pierda la fe que en vosotros puso 
mientras fué ciego. . E 

Sois el baluarte de los privilegiados; 
no hay acción de éstos, por brutal y des- 
pótica que sea, para la cual no halle vues- 
tro talento una admirable explicación; 
para cada mala práctica de los podero- 
sos vosotros tenéis una buena teoría; nada 
es pecado sino os perjudica O no os priva 
de beneficios. 

Plácida es vuestra vida, infalibles sa- 
cerdotes, pero ¿en qué trabajáis? Coméis 
y bebéis ricamente, pero ¿qué producis? 

En tanto, sabed que el río trae mucha 
agua... E 


Ricos magnates, nobles señores, dejad 
vuestros lechos mullidos y perfumados, y 
venid al campo para recoger el grano y 
comer mañana un pan que sea real- 
mente vuestro, un pan sabroso pero no 
robado a los pobres como ese que abunda 
siempre en vuestra mesa. 

Arca inmensa es la tierra, inmensa y 
repleta de riquezas; el trabaje. es su Jla- 
ve. El agricultor, el obrero, con esfuerzo 
de sus fuerzas, abre el arca y extrae una 
parte de las riquezas; tú, noble señor, le 
sigues los pasos, te escondes en el re- 
codo del camino; le esperas, le sorprendes 
luego, le acosas, le dominas y le robas 
cuanto traia. ¡Así trabajas, rico magnate! 

La luz, el aire, el agua y la tierra, 
son de todos y para todos: el hombre 
los necesita para vivir. ¿No estáis de 
acuerdo, señores? Si decis que no, ensa- 
yács a vivir sin luz, sin aire, sim agua y 
sin tierra; y si decís que si, recomoced 
que con vuestra ambición, estáis quitan- 
do la vida a muchos Seres que nacieron 
de madre, y nacieron desnudos, como vos- 
otros. 


H. DOBRANICH. 
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Asamblea general ordinaria 


Al gremio en general. 


La Cómisión Administrativa invita al gremio a que concu- 
rra a esta importante Asamblea, en la que serán discutidos 
asuntos de trascendencia para el movimiento ob;ero regional 
e internacional, que tendrá luger el dia Viernes 15 de Sep- 
tiembre, a las 20 horas, en el salón “Italia Unita*” Cangallo 2535 


ORDEN DEL DIA 


t.o Acta anterior. 
2.0 Circular de la F. O. R. A. 


3.0 Asunto obreros que trabajan en Cemento 
Armado. 


4.0 Varios, muy importantes, 


Concurrid, compañeros, a esta Asamblea, puesto que sols 
los llamados a ventilar vuestros asuntos, 















Nuestra Conferencia 


El dia 13 de agosto tuvo lugar la eun- 
ferencia anunciada para nitesiro gre- 
mio y el pueblo en general. En honor 
a la verdad hemos de manifestar que 
nuestras esperanzas han sido defrau- 
«ladas, dado el poco tacto que tuvo el 
tloctor $. de Madrid, quien lejos de 
abocarse al tema, dado el caracter de 
la reunión, que ansiaba llevar un áto- 
mo de preparación para evitar tan te- 
míbles males como la tuberenlosis y la 
sífilis, en vez de haver un proceso, nta- 
yormente de la última, obrando de 
acuerdo a la cinta que se pasaba por la 
pantalla cinematográfica, la eual tenía 
mos anteerdentes de que la eonócía, 
dejó librado al criterio del público que 
llenaba la ámplia sala, interpretarla 
según sus aleantes; cosa que muchos no 
han logrado ni medianamente, puesto 
que la vinta en sí es bastante confusa. 
No obstante esto, agradó más la cinta 
que la conferencia; así debía suceder 
puesto que el doctor ese nos hizo una 
reseña de diversas leyes que han dicta- 
do algunos parlamentos, camo el del 
Brasil, Francia y otros; las cuales tien- 
den a combatir esos males con la ayu- 
da de los sindicatos obreros; abrogó pa- 
ra que los sindicatos se. dedicaran, sin 
menoscabo de su lucha diaria por la 
transformación del régimen, a crear es- 
vcuelas y oficinas, que serían las con- 
troladoras de los enfermos, a quienes 
aportarían médicos para su cura, eos- 
teando los medicamentos a aquellos 
que no pudieran pagarlos;crear con- 
sultorios gratuitos, los cuales costea- 
ría también el sindicato. Estas medidas 
de corte puramente burgués, no harían 
nada más que aminorar la responsa- 
bilidad de la burguesía, y al mismo tiem 
po sería ella la beneficiada, por cuan- 
to la atención que un problema de co- 
razón y sentimientos nos plantearía, 
vendría a destruir el carácter legíti- 
mo del sindicato, para hacerlo una aso- 
ciación filantrópica, que por atender 
el mal que aqueja a muchos seres huma- 
nos, descuidaría de hecho el mal que 
se le hace al proletariado del mundo 
que siempre es mayor que aquel que 
causan las enfermedades, que son una 
consecuencia, no de natura, pero sí del 
régimen mercantil en que vivimos. 

El sindicato obrero no puede dis- 
traer sus energías ni descuidar un solo 
instante su misión; ella es de coeduca- 
ción, de preparación; debe poner en 





guardia a sús adherentes frente a los 
nales sociales, ya sea en el orden eco- 
nómico o en el orden moral. 

Con qué complacencia miraría la bur- 
guesía que los sindicatos se convirtie- 
van tn sociedades de esas llamadas de 
socorros mútuos, y se dedicaran a uha 
eruzada contra las enfermedades! Que 
si hemos de analizar a fondo, es la bur- 
guesía la que las inctiba, puesto que las 
pestes y calamidades que azotan una 
región, tocan a ellos en un porcentaje 
insignificante y sirven de purga a un 
estado. ¿Acaso ella, que todo lo hace 
cuestió de negocio, no adultera los ar- 
tículos de ponsumo, a ciencia y con- 
ciencia del mal que hace, y al vender 
una droga recetada por un médico, 
complotados todos, la dan falsificada o 
de pésima calidad, cenando no la susti- 
tuyen por otra cualquiera de efectos 
nulos? Y así prosigue el enfermo, arras- 
trando sus calamidades, sin hallar en 
parte alguna un átomo de conciencia 
que haga a los hombres probos y des- 
interesados, 

Debió tener en cuenta el doctor de 
Madrid, que el sindicato, surgido a 
raiz de la desigualdad social, encarna 
una lucha de nivelación, vale decir, 
propende a destruir el privilegio, que 
es el generador directo de todos los 
males que afligen al mundo; y enten- 
diendo que para destruirlo, por ser per- 
nicioso y ser encarnación 22! vicio, es 
necesario atacarlo en sus reductos, sin 
pretender reformarlo, por cuanto ello 
significaría reconocer la necesidad de 
su existencia, su razón de ser. El sindi- 
cato obrero debe coneretar su misión 
a una lucha permanente y decidida con 
tra el Capital, el Estado y el privilegio; 
señalar los males y sus causas pero tam- 
bién indicarles a los obreros, que exis- 
te una casta que posesionada de la 
ciencia en todas sus manifestaciones, es 
la que impide que halle lenitivo para 
sus males. 

Debió tener en cuenta el doctor de 
Madrid, que una causa poderosa de en- 
fermedades es el trabajo abrumador y 
el insuficiente jornal del obrero, el cual 
impide una mediana nutrición : por otro 
lado la avaricia capitalista, que no con- 
forme con la utilidad que deja el obre- 
ro, no se detiene hasta haberle arreba- 
tado su propia vida. 

¿Los vehículos más frecuentes, de la 
sífilis no los encontramos, por ventura, 
patentados por el Estado; los prostí- 
bulos, los cabarets y mil locales más, 





donde los órganos sexuales del macho 
y de la hembra son motivo de un deni- 
grante negocio, no sólo patentado, sino 
protegido por la ley? ¿Cómo pretender, 
entonces, que los sindicatos obreros se 
detengan a combatir los efectos, dejan- 
do en pié la causa generadora del mal? 

No está ahí la misión del sindicato; 
ella es múltiple y variada, pero siem- 
pre tendiendo a cortar los males de 
raíz. 

Que bajen al pueblo, sí, aquellos hom- 
bres de ciencia cuyos sentimientos no 
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El mártir y sus infam 


No erd mliestio propósito, y cow ésto 
no quisiéramos herir en nadá el afma fio- 
ble y niártir del lhiéroe de aquella jor- 
nadá, que quedará registrada para siem- 
pre en lá historia como un hecho cul- 
minante de la acción, al eliminar al ver- 
dugo que cien veces también había or- 
denado a sus fieles perros que masacra- 
ran sin contemplación alguna al pueblo, 
cuando por una de sus infinitas razones, 
tenía necesidad de reunirse en cualquie- 
ra de las plazas que, al efecto, el verdu- 
go designaba de iitemano. 
_Decíainmos quie no era nuestro propó- 
sito, y cón ello queremos dejar constan- 
ciá de que no tránscribiriamios esta car- 
ta dél nóble hermano Radowitzky, públi- 
cada en «La Protesta», sino fuera por- 
que en su nombre se quiso llevar la in- 
triga, no para enlodar a un determinado 
número de compañeros, sino con el ba- 
juno fin de aparecer simpáticol a las al- 
tas autoridades de la nación, haciéndoles 
ver que su influencia entre la fámilta 1i- 
bertaria podria servir pará desarrollar la 
desconfiatizá y; por lo tanto, dañar la 
unión y la sana moral que reimiá en su 
seno. : 

Y, por otrá parte, támbién nos ha im- 
pulsado a publicarla, el hecho de que 
que nc: han de faltar compañeros del gre- 
mio que hayan leido los papeles inmun- 
dos donde se fenia contraído el gom- 
promiso de publicar tan innobles insi- 
dias y para que se enteren y aprecien 
quienes scn sus autores, no omitiremos el 
propósita de dejar de hacerlo, para que 
una vez más queden frente a los hombres 
que luchan en el campo de la sinceridad, 
enteramente al descubierto, 

La carta de que hacemos mención, fué 
dirigida al compañero José Blanco, que 
ha compartido con el mártir las amar- 
guras del presidio fueguino; y dice asi: 


«Referente a lo que me dices en tu 
carta, yo ya tenia algún conocimiento so- 
bre este particular. Lo que más me €x- 
traña es cómo se atreven a protestar 
en nombre mío, que yo me encontraba 
desnudo y que Barrera y «La Protesta» 
no me atendían. 

«Pues te he de decir la verdad; ade- 
más vos lo sabes como yo, que. las en- 
comiendas que recibía era que Barrera 
me las mandaba, y no solamente de aho- 
ra, sino desde hace 10 años. Yo muchas 
veces ignoraba de dónde sacaba dinero 
para atenderme, pero eso no me im- 
portaba. 

«De lo que dicen que yo me quejaba de 
estar abandonado, pues con decirles que 
muestren mis cartas será suficiente. La 
única verdad que hay, es que yo pedí, 
como te he dicho a vos, que se suprima 
toda clase de suscripciones para mí, que 
yo no quiero ni nunca me ha gustado 
vivir de los trabajadores . 

«Yo sé que cada obrero que ha contri- 
buído en algo para ayudarme en algo, lo 
hacía de todo corazón, y eso me Con- 
forta. 

«Hace tiempo que escribí a Gómez, a 
la F.O.R.A. (Comunista), a Barrera y Se- 
rrano, diciéndoles que en vista de que 
han manchadc mi nombre con las in- 
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están aun prostituídos; que hablen'con 
sinceridad, pero sin olvidar que la bur- 
guesía tiene su razón de vida en la ig- 
norancia y calamidades que afligen al 
pueblo. Traten de amortiguar sus tia- 
les, y, más que nada, templen sus espí- 
ritus para la gran eruzada en pro de la 
liberación, la que hará que desapar'ez- 
ca gran número de enfermedades, y 
muy especialmente la tuberculosis y 
la sífilis, cuya cuna está en el régimen 
artificial de vida. 

J. MOURLAAS 





carta de Radowitzky 


es verdugos morales... 


¡ trigas y ambiciones individuales; que se 
,¡S.prima toda suscripción; que yo ninca 
he dado autorización y ni tampoco quiero 
' que se ocupe nadje por mí ni por mi li- 
bertad ni el traslado ni el destierro (0 
"el entierro). Y vuelvo a pedirte a vos, co- 
' ma; a un hermano, que no permitas a Na- 
"die, ni sociedad ni agrupación, que le- 
vanten suscripcicnes para mandarme en- 
comiendas; que tampoco hagan manífes- 
taciones, nada absolutamente nada. Soy 
anarquista y seré siempre como es uestro 
ideal, y mie basta con él y lucho por él; 
y él mie da fúerzá y energía para so- 
purtar mi encierro. 

«Creeme;, amigo, cuando supe estás in- 
trigas, me hicieron mucho daño; han in- 
fluido demasiado en mr salud. Siempre 
fe odiado estas chismografías, estas am- 
biciones, y no quiero que se me mande 
nada. 

«He repartido lo que he tenido y lo 
que recibí en Jas últimas encomiendas: 
no quiero nadá y que nú nie manden ná- 
da. Si algo viene, lo repartiré en segúi: 
dá entre los conipañeros del presidio, 

«También te pido, como compañero, que 
no permitas que se «moleste» a los mi- 
nistros ni al presidente fi a ningún abo- 
gado, ni que me manden papeles para 
firmar, porque no firmaré nada. 

«¡Parece mentira! y me extraña que 
hayan hecho caso de las acusaciones con- 
tra Barrera y «La Protesta» sin pregun- 
tarme si era verdad que no me atendían; 
y creo que vos tenés bastante pruebas 
de que no es verdad y podias haber 
hablado para desmentir de lo que se les 
acusaba. 

«Mira: junto a esta va otra (como pa: 
ra volverse loco) contestando a tus pre- 
guntas. Junto con la tuya recibi otra 
en la cual me dicen que «según han 
oido decir» yo me encontraba necesitado; 
me mandan una encomienda. Deciles que 
la carta la recibi, pero la encomienda to- 
davía nc ha llegado. Explicales que no se 
ofendan porque no les escriba directa- 
mente; no los conozco, aunque en su 
carta me demuestran que son trabajado- 
res y que quieren contribuir con algo 
para áyudarme. Deciles que les doy las 
gracias de todo corazón, pero les rue- 
go que no me manden nada, únicamen- 
te si quieren alguna carta. Con eso me 
conformo.» ] 






















La otra carta de Simón, respondiendo 
a varias preguntas que le hiciera el 
compañero Blanco, expresa lo siguiente: 


«1) Nunca he autorizado a nadie para 
que reclame mi libertad. Unicamente Eva 
me escribió diciendome que estaba ha- 
ciendo los trámites legales para hacer- 
me trasladar a Buenos Aires por mi en- 
fermedad, y me mandaba un papel para 
que firmara el nombramiento de un abo- 
gado, el cual yo no firmé, y le contes- 
té que más fácil quedaré yo enterrado en 
la Bahía que ser trasladado a Buehos 
Aires. 

«2) Es mentira que yo me haya queja- 
do que estoy desnudo ni que haya recla- 
mado algo. Sólo hay lo siguiente: aquí, 
en el presidio, la mayoría de los presos 
se encuentran desnudos y la ropa que 
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yO tenia la reparti entre varios compa- 
fieros y amigos. En ese tiempo recibí una 
carta y un telegrama en el cual me de- 
cían quie pidiera lo que quisiera; enton- 
ecs yo, en vista de que habia algunos ami.- 
gos casi desnudos; contesté que si les 
era pesiblg mandaran un poco de ropa 
que hacia falta a esos amigos. Y pienso 
que en esc se basan pará decir que yo 
era el desnudo. Yo a Barrera no quise 
pedirle por la razón de que siempre me 
mandaba de todo. Y si pedi a esos com- 
pañeros fué por dos razones: porque giem- 
pre nie decían «pedí lo que quieras» y 
porque lo que pediá era para esos com- 
pañeros. E 

«3) Yo no tengo de qué estar descon- 
Ícrme con «La Protesta» ni con la F.O. 
R.A. (Ccmunista), ni tampoco con las otras 
scciedades y agrupaciones, pues todas lu- 
chán pct el bienestar de los trabajadores 
y por la Revolición Social. 

«4% Yo no me acuerdo cuántas efico- 
itiiendas recibí y, a decirte la verdad, si 
ho ftiese porque acusan a Barrera, no te 
ditía nada sobre este particular. Me re- 
puignan estas cosas; me hácen mucho mal, 
Le: único que te puedo decir es que ya 
ván tiás de 10 años que Barrera me 
atiende. : o 

«5) Lo que me dices que te conteste 
si del pueblc (se refiere al pueblo de Us- 
huaia) me mandaban víveres, creo que 
vos bien sabes que no, pues cuando es- 
tabas aquí, nada te ocultaba. Y me ex- 
tráña que puedan afirmar que me ayudan 
del pueblo con artículos, cuando si no 
fuese por lo que me mandan de «La Pro- 
testa» quien sabe si yo existiria ahora; 
iiejer dicho, por lo que me mandaba Ba- 
rrera; pués yo igrioraba si venía de «La 
Protesta» o de otra partej únicamente sa- 
bía que lo mandaba Barrera. 

Ahora te pido que en reunión de va- 
rios compañeros sea leída la presente 
y que se pongan todos de acuerdo pa- 
ra que en adelante ho se permita a nin- 
guna agrupación, diario u otra cosa, que 
hayan suscripciones, 1i tampoco que ha- 
gan trámites ante los ministros ni jueces, 
ni presidentes, reclamando mi libertad 
o mi destierro. 

Mi nombre pueden itlvocar y en nom- 
bre mío llamar a los trabajadores para 
la revolución social. 

Compañeros: déjense de discusiones y 
de intrigas; eso es bueno para los poli- 
tiqueros ambiciosos, no para los anarquis- 
tas, que luchan por un ideal que siem- 
pre ha estado por encima de toda in- 
triga. Vuestro deber en los periódicos 
no es insultarse ni tampoco ocuparse de 
Simón. Hay centenares de miles que tie- 
nen más necesidad que Simón. ¿Y saben 
pcr qué les digo esto? Porque los verda- 
dercs anarquistas no piensan en su per- 
sonalidad; sacrifican no solamente su plu- 
ma sino también su vida, su amor pro- 
pío, sus ambiciones y hasta su felici- 
dad por el ideal y por la libertad de los 
trabajadores. Eso es el anarquista y ese 
es nuestro deber. 

¡A la lucha! ¡A las barricadas! ¡Por la 
revolución social! 

Y por último, deseo que hagan caso 
a lo que les pido, y principalmente que 
se supriman toda esas chismografías. 
«Vuestro compañero y hermano: 

Simón RADOWITZKY 





Su:cripciones varias 
Para conformidad de los interesados, 
publicamos las siguientes suscripciones: 


Casa Marconi. — Suscripción a favor 
del compañero José Mazzucheli: pesos 
89,50. Esta cantidad ha sido entregada al 
interesado. 


Recolectado en la conferencia del día 
13 de Agosto a favor de una compa- 
fiera viuda desalojada: pesos 63.— 

Esta cantidad también fué entregada. 





COMPAÑEROS: pasa: 
Leed y propagad la pren- 
sa verdaderamente revo- 
lucionaria. 


Bajo todo concepto sería imposible 
encontrar un obrero que argumentara ! 
razones que estuvieran en contradic- 
ción cuando de mejorar la situación, 
tanto moral como material del conjun- 
to, se trata. 

Por esto al resurgir la iniciativa de 
conseguir la abolición total de la obli- 
gación de llevar las herramientas, para 
todos los obreros del gremio, solo nos 
incumbe considerar los beneficios que 
aportaría esta mejora a los trabajado- 
res y a la organización en sí. 

Hoy ñingún burgués del ramo se 
atreve a pedir que el oficial lleve el 
banco. ¿Por qué no lo hiaeen? Sencilla- 
mente: porque los obreros organizados, 
en luchas pasadas, consiguieron á4hu- 
lar para siempre esta carga que, cual 
yugo, pesaba sobre los trabajadores. 
Así también consiguieron reducir esas 
largas jornadas de diez y doce horas, 
donde el obrero, para llevar un míse- 
ro mendrugo para él y los suyos, no 
solo debía dejar el esfuerzo de sus mús- 
culos e inteligencia, sino que debía ser 
quién instalaba, con los instrumentos 
de labor, el taller donde iba a ser explo- 
tado, compensándole con un jornal de 
hambre, que jamás aleanzó a eubrir 
las más perentorias necesidades del 
hogar,mientras el burgués, sin mayores 
preocupaciones, prosperaba eon la co- 
laboración de sus mismos explotados. 

Si bien es cierto que el gremio ha 
conseguido que los baneos sean cuen- 
ta exclusiva del burgués, no sucede así 
con las herramientas, las cuales aún 
pesan como una pereimue hipoteca so- 
bre nuestra propia vida, por cuanto por 
desgaste de ellas, extravío o rotura, 
debe distraer parte de su jornal para 
su reposición y, por ende, aumentar la ¡ 
estrechez en su hogar. | 
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No sucedería así si las herramientas 
fueran a cuenta del burgués; nuestra 
situación habría variado mucho, no so- 
lo en el orden económico sino también 
en el moral. 

En el moral, digo, porque el obrero 
tiene que libertarse de esa carga, que 
debe mover y transportar siempre que 
muda de taller, lo cual en muchas oca- 
siones haee que se someta a las arbitra- | 
riedades del patrón, que lo veja y de-! 
nigra, por el solo hecho de que la he- 
rramienta le impide una rápida movi- 
lidad; muchísimos casos se dan en que 
al retirar la herramienta de un taller, 
tenemos necesidad de un carro, y ade- 
más debemos recurrir a la casa de al- 
gún amigo para depositarlas, por cuan- 
to la pocilga con pretensiones de ha- 
bitación que alquilamos es de tan redu- 
cidas dimensiones que no tiene espacio 
para un alfiler más. 

Las herramientas de propiedad de los 
burgueses harán más estable nuestra 
permanencia en el taller, por una razón 
de conveniencia del mismo patrón; el 
buen estado de una herramienta se 
mantiene cuantas menos manos la ma- 
neja, y de ahí el interés del burgués 
en no cambiar a menudo de personal. 

Por estas y muchas otras razones que 
expondré en números sucesivos, creo 
que este asunto de abolición total de 
la obligación de levar las herramien- 
tas, no debe ser descuidado por los 
camaradas del gremio. 

A decidirse, pues, camaradas del gre- 
mio; a luchar, a propagar con tesón 
y con cariño la necesidad ds sbolir esa 
carga de herramientas, que debe ser 
vergiienza el llevarla a los burgueses. 


CARPINTERITO 





(ANATEMA) 


¡ Bandoleros! 
¡Qué ironía! 
Ni que fueran de otro mundo, ni que fueran de otros lares, 
ni que fueran del Averno 
para obrar eon el derecho de poder asesinar! 
¡ Bandoleros! 
¡Qué ironía! 
Pedir pan y más respeto, 
más derecho, más justicia y libertades: 
¡Es un crimen para ciertos hombres panzas, 
para ciertos patrioteros, 
para ciertos gobernantes Ñ 
que con códigos y leyes en la mano, 
encareelan y asesinan o deportan 
al que tiene, --- por ser digno, por ser hombre — la arrogancia 
de exigir o protestar! 


¡Cuánta infamia! 

¡Cuánto abuso! 

¡Cuánto, cuánto salvajismo! 
¡Cuántas vidas masacradas sin ningún honroso fin! 


¡Cuánta saugre generosa, joven, fuerte, proletaria, 


el fusil republicano 
de esta América latina 
derramó en la Patagonia, 
cual si Atila, el guerrero, 
a los hombres laboriosos, por manía, por demencia, 
intentara exterminar! 
¡Cuánto oprobio y cuánto horror! 
¡Fueron miles (1) los obreros que cayeron bajo el plomo, 
arrojados por los bárbaros infantes de la patria, 
bajo el mando de un Varela sanguinario 
que ño supo nada, nada, 
de los muchos sacrificios que les cuesta a las madres 
dar un hijo, criarlo luego, hacerlo hombre, 
para verle acribillado por las balas 
u oblivarle a socavar su propia fosa 
por mandato imperativo 
de cualquiera de esas fieras galonadas 
que se dicen defensoras de la patria, 
de una patria criminal! 


¡Qué argumento poderoso para ciertas mujercitas 
que en deslices amorosos, 
—- ya hurlándose de vínculos legales — 
paren hijos, y al parirlos, 
ante la áspera, algebráica perspectiva 
de saberlo un día sufriendo la negrura de la vida, 
va en el trágico cadalso, 
va en el tétrico presidio, 
ya en la cárcel u hospital: 
¡no trepida en darle muerte al tierno fruto de su entraña 
con un gesto singular, 
pues le libra del calvario que le espera 
dentro el feudo de esta torpe y denigrante sociedad ! 
¡Pobre madre infanticida! 
y ¡Pobre víctima inocente, 
corrompida y degradada en esta enorme mancebía, 
do desatan sus pasiones criminales 
todos esos miserables que nos quieren gobernar! 


¡Santa Cruz! 
¡Santa Cruz! 
¡Qué ironfa! 
¡Ni ese símbolo cristiano 
que recuerda al dulce Rey de la Judea, 
-— pregonero del amor y la armonía — 
consiguió poner un freno 
a esos lobos sanguinarios que amargaron la existencia 
de un sin de hogares pobres 
en el nombre de una patria de chacales, 
que por fuerza y por violencia, 
no permite que gritemos sus infamias 
ni decir nuestra verdad! 


¡Basta, basta, gobernantes! 
¡Es muy enorme vuestra eulpa. vuestro abuso, vuestra infamia 
desatada contra el pueblo que trabaja, 
para creer que los gobiernos nos *“*gobiernan””, 
ocupándose de nuestras existencias 
con justicia y equidad! 
¡Basta. hasta de jugar con nuestras vidas, 
de abusaros de las débiles criaturas, 
de arrancarnos *“'confesiones*”” mentirosas 
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con el látigo en la mano y con suplicios, 
porque en hombres,—eual vosotros,— que se dicen ilustrados, 
es vergiienza y es baldón! 


¡Oh, si por contraste de la vida, — muchas veces caprichosa — 
se encontraran en el bando proletario, 

hijos vuestros, — hijos propios, hijos buenos — 
oh, qué enorme pesadilla si les viérais perecer! 
¡Qué dolor no sentiría ese padre galonado, 

o ese otro que es ministro, o ese otro diputado! 
¡Qué vergiienza sentirían al pensar, de solo a solo, 
que son ellos, ¡propio ellos!, los autores criminales 
de esas leyes y esas órdenes salvajes 

de matar a tantos hombres laboriosos 

por el hecho de pedir: ¡JUSTICIA Y PAN! 


¡Pueblo! ¡Pueblo! 
Tú que pagas el impuesto por fumar un cigarrillo, 
tú que pagas por andar por esas calles, 
tá que pagas el barrido y alumbrado. 
por vivir en conventillos 
y otras mil cositas más bajootras formas; 
tú que, en fin, sostiene todo, pagas todo, 
creas todo, 
¡no conformes con robarte diariamente, 
hasta tienen la osadía de anular tu pobre vida, 
de pegarte cuatro tiros por la espalda, 
de encerarte en una celda, 
de mandarte en el presidio, 
y de hacer de tu existencia, 
vil juguete, vil piltrafa, vil objeto 
porque son ¡ AUTORIDAD! 


¡Santa Cruz! 
¡Qué vergiienza para aquellos que gobiernan la Argentina! 
¡Qué tremenda pesadilla llevarán en su interior! 
¡Pueblo! ¡Pueblo! 
¡Dí tú mismo si es posible soportar tamaño insulto, 
inferido friamente, abiertamente, cruelmente, 
sobre el pueblo laborioso, 
por los cínicos mandones de esta tierra de Colón! 
¡ Dí tú mismo si eso es vida, si eso es justo, si eso es “ley”, 
si eso es paz y es amor! 


¡Pueblo! ¡Pueblo! ¡Juzga 
¡Vé tu enorme, tu infinita gran desgracia 


que te obligan a sufrir, 
dentro el régimen tirano y oprimente 


de esta infame Sociedad! 
Fernando GUALTIERI. 


y piensa! 


a 


Zuenos Aires, Agosto de 1922. 


(1) Según datos estadísticos dados a conocer oportunamente por la pren- 
sa obrera. alcanzan a 1.800 las víctimas habidas en esa bárbara tragedia de 
Santa Cruz. — N. del A. 








de R. Mozos y Anexos y S. de O. Fi- 
deeros. 
F. O. Provincial de Bs. Aires.— 

O Panaderos de Balcarce; O. Varios 
de Salliqueló; T. del Campo de Tandil; 
Horneros, Panaderos, Mozos y O Variog 
de Tres Arroyos; O. Varios de Dock Sud 
y Avellaneda ;0. Varios de General Are- 
nales; S. de O. Ferroviarios de Talle- 
ros, F.C.S.; O. Varios de Zárate; O. Va- 
rios de Oriente; S. O. Albañiles y Ane- 
xcs de La Plata y O. Panaderos de Sa- 
ladillo. 


F. O. Provincial de Córdoba.— 

S. O. Ladrilleros y S. de O. en Dulce 
de Córdoba; S. de Mozos, Cocineros, Pas- 
telercs y Anexos de San Francisco; Albá- 
files y Anexcs de Río Cuarto. 


F. O. Previncail Sanjuanina.— 

S. de O. Albañiles y Anexcs de San 
Juan y Unión General de Trabajadores de 
Concepción. 

F. O. Provincial Mendocina.— 

Unión Servicios Domésticos y Oficios 
Varios de Mendoza; O. Varios de Villa- 
nueva y O, Varios de San José (Guayma- 
llén): O. Varios de Luján de Cuyo; O. 
Molineros de Gogoy Cruz y O. Panade- 
ros de Rivadavia . 


F. O. Tucumana Cemunista.— 
S. de R. O. Panadercs de Famaillá y 


F.O.R. A. Comunista 


Hechos que hablan 


Las hondas simpatias que una gran 
parte del proletariado de la Argentina 
siente hacia la F.O.R.A, Comunista, no 
han dejado de manifestarse un solo mo- 
mento desde que se entabló la gran ba- 
talla contra el elemento político y sin- 
dicalista que pretendia apoderarse de la 
organización obrera del pais Y como 
más que las palabras, deben ser los he- 
chos quienes prurben Nuestras asevera- 
ciones; vamos a constatarlos en forma 
que nc admitan duda para los que aún 
piensan que la F.O.R.A. nc es la genuina 
representación del proletariado revolucio- 
nario en la Argentina. 

Desde la reunión de delegados regiona- 
les del 20 de Agosto de 1921, hasta la 
realización del congreso de utidad, se 
habian adheridos 51 sindicatos, y declara- 
dos al margen, por diversas causas, 10. 

Desde el congreso de unidad hasta el 
momento que publicamos este informe, 
las adhesiones no son menos importantes, 
como puede verse en la nómina que a 
continuación consignamos: 


Capital Federal.— 


F. O. Luz y Fuerza; Unión Cocheros 
de Plaza; S. de R. O. del Puerto; S. 
E 


_EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


|Lates y O. Varics de Monteros. 


Provincia de Salta. 
S. de R. de O. Panaderos; Albañiles 
y Anexos y O. Municipales de Salta. 


Provincia de Jujuy.— 































S. de R. Cocintros, Mozos y Anexos 
de Jujuy. 
Provincia de Entre Rios.— 


S. de O. Varios y Obreras Cigarre- 
ras de Concordia; Oficios Varios de Ba- 
savilbaso. 


Rio Negro.— 
S. de R. Obreros Panaderos de Fuerte 
General Roca . 
La Pampa.— 
S. de O. Varios de Vertiz. 
Ultimas adhesiones:— 

S. Ferroviario Buenos Aires Sud; 0. 
Panaderos de Embarcación (Salta): Es- 
tibadares Unidos de Arroyo Cabral (Cór- 
dcba); Albañiles y Anexos de Pergamino 
y O. Papeleros de Zárate . 

Total de sindicatos adheridos después 
del congreso de unidad: 54. Separados: 
S. de Mozos y Anexos, con Sede en Sar- 
miento 1136; Aceiteros de la. capital y 
Panaderos de Balcarce. Total, 3. 

Después de este informe, pueden coll- 
tinuar los defensores de la U.S.A. ha- 
ciéndose lenguas de su labor unificadora. 

En breve daremos la nómina completa 
de los sindicatos que “constituyen la F. 
O.R.A. y sólo esperamos que algunas 


locales y provinciales contesten a nues- 
tra solicitud hecha para tal objeto. 


EL CONSEJO FEDERAL 
Buenos Aires, Agosto 25 de 1922. 









Es deber de hombre consciente ayu- 
dar a nuestros camaradas presos y sus 
familias; concurrid a la velada del Do- 
mingo 10, y os haréis dignos del sa- 
crificio que ellos se han impuesto. 





Nuevo Sindicato 


En nuestra secretaria ha causado la me- 
jor impresión la fundación de un nuevo 
sindicatc de nuestro ramo en la ciudad 
de Córdcba, dispuesto a encarar la ver- 
dadera y única lucha que puede y debe 
desarrcllar el sindicato obrero, sien rea- 
lidad ha surgido como potencia combati- 
va frente a la burguesía. E 

A continuación “transcribimos algunos 
párrafos de la nota que nos envian: 


«Sindicato de Obreros Ebanistas, Carpin- 
tercs, Lustradores y Anexos.— 


Córdoba, 15 de Agosto de 1922. 


Compañero Secretario de Carpinteros, 
Aserradores y Anexos, Buenos Aires. 
Saludf 


«Por la presente, pongo en su conoci- 
mientc, y por su intermedio en el del 
gremic, que con fecha 23 de Mayo de 
1922, fué fundado este sindicato de O. 
Ebanistas, Carpinteros, Lustradores y 
Anexos, dispuesto a encarar uña lucha 
franca y tenaz en pro del advenimiento 
del Comunismo Anárquico. 

«Este sindicato, en su última asamblea, 
efectuada el dia 11 de Julio, ha ¡resuel- 
to comunicarse con las organizaciones afi- 
nes para combatir en conjunto la ex- 
plotación capitalista. Siendo la vuestra 
una de las organizaciones que nos me- 
recen más confianza, nos dirgimos en 
primer término a vosotros para que nos 
enviéis el periódico y folletos que po- 
dáis, relacionados con la propaganda. 

Dado el poco tiempo que lleva de cons- 
tituido este sindicato, necesitamos vuestro 
apoyo moral, que servirá de aliciente a 
nuestros camaradas. 

Este sindicato está de hecho constituf- 
do; cuenta, entre el de otras casas de 
menor importancia, con ef personal obre: 
ro de los principales talleres de esta ciu- 
dad, que son: 

Casa Bigi, con 50 obreros. 


Tasa A AOS con 20 obreros. 

Casa Alsina, con 30' obreros. / 

Los componentes de este sitidicato, per- 
tenecian anteriormente a la entidad ca- 
maleona, y en la actualidad por razones 
de táctica permanece autónomo, autique 
entendemos que nuestro lugar está en la 
F.O.R.A. (Comunista), a la que pronto nos 
hemos de adherir, malgrado la guerra 
que nos hacen los usados. 

Piensa este sindicato, cuando nuestros 
recursos lo permitan, solicitar del vues- 
tro un delegado para estrechar más loz 
vínculos de la solidaridad. 


Juan de LA COSTA 
Secretario 


Calle Rosario de Santa Fe núm. 527.» 


Nuesra enhorabuena para los camara- 
das de Córdoba, que han sabido sobrepo- 
nerse a la moral calculista de que ha- 
cen escuela los gremios que vegetan, los 
unos en el terreno puramente corporativo, 
los otros, en el estancamiento de una lu- 
cha puramente económica. .. 

Proseguid, camaradas de Córdoba, en la 
lucha emprendida, sed fieles a los pos- 
tulados revolucionarios y habréis contri- 
huido a acelerar el derrumbe de la socie- 
dad capitalista, mil veces maldita. 

Por la 'Comisión. 


LA REDACCION 





Nuestra Biblioteca 


Día a día se multiplica la concurren- 
cia de camaradas que vienen en busca 
de libros con qué ilustrarse y nutrir su 
cerebro: mensualmente hay una salida 
aprcximada de 320 libros, que llevan los 
socios a su casa. 

Cuenta nuestra biblioteca con unos 1.200 
vclúmenes que se renuevan constantemen- 
te, aumentándose con los últimos que se 
editan y que tratan los problemas del 
mcmento que atravesamos, 

Posee, entre otras muchas, las mejores 
obras de E. Zola, P. Kropotkine, V. Hu- 
go, P. Gener, M. Gorki, V. Ibáñez, Jba- 
rreta, G. Tisandier, E. Reclús, L. Tols- 
toi, Canale (textos de dibujo), Hamsun, 
S. Smiles, Malatesta, Malato, Lenin, Ba- 
:kcunin, Almafuerte, Kunne, €. Flamarión, 
3. Ingenieros, Ghiraldo, Spencer, Delai- 
si, Ameghino, E. Sué, Barbusse, Mante- 
gazza, Volney, Thiers, 'Jaurés, 'Mirbean, 
Barret, R. Mella, F. Otero, E Ferri, Scho- 
penhauer, Lombroso, A. France, B. Fom- 
bona, Amichatis, F. de Vega, F. Nietszche, 
E. Nido, Proudhon, Renán, y muchísi- 
mas Gtras que sería muy extenso deta- 
Mar. 

Todo camarada socio del gremio tiene 
opción a llevar libros a su domicilio pa- 
ra su lectura, los cuales deben ser en- _ 
tregados dentro de los 30 días de su 
retiro. 

La biblioteca está atendida todos los 
días de 19,30 a 21,30 y los sábados de 
15 a 18, 


LA COMISION BIBLIOTECARIA 








La guerra es más venerada que nuñica. 
Un artista hábil en este sentido, un ase- 
sino genial, Moltke, respondió un día a 
los delegados de la paz, las siguientes 
extrañas palabras: 

«La guerra es santa, de institución di- 
vina; es una de las leyes sagradas del 
mundo; sustenta en los hombres todos lo: 
grandes, los nobles sentimientos: ej ho- 
nor, el desinterés, la virtud, el valor 
y los impide, en una palabra, caer en el 
repugnante materialismo.» 

Así, reunirse en rebaños de cuatrocientos 
mil hombres, caminar dia y noche sin 
descanso, no pensar en nada, no leer 
nada, no ser útil a nadie, podrirse en su 
suciedad, acostarse en el fango, vivir co- 
mo el bruto en una estupidez continua, 
saquear las ciudades, quemar las pobla- 
cienes, arruinar los pueblos, encontrar 
después ctra aglomeración de carne hu- 
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waná, caer sobre ella, hacer lagos de 
sangre, llanuras de care apilada, mon- 
tones de cadáveres, perder los brazos o 
las piernas, Ser muerto sin provecho pa- 
ra ningún nacido, mientras que vuestros 
viejos padres y vuestros hijos perecen de 
hambre; he ahí lo que se llama no caer 
en. el más repugnante materialismo. 


Guy de MAUPASSANT 


y 


Solicitada 





- EL CARPINTERO 





Recorrido por los talleres 


El gremio debe prepararse para obli- 
gar a los patrones a dar las herrami- 
entas, sin excepción, a sus oficiales. 


El clamor que empezó ha poco en al- 
gunos talleres, por abolir de una vez 


Compañeros Ebanistas, Carpinteros y Es | Para siempre, la obligación de llevar 


¿aleristas: 


todas las herramientas, que todavia 


Revisad y ccntrolad si la escultura que ¡ Viven empecinados los patrones obli- 
llega a vuestros talleres lleva el label gándonos a llevarlas, tuvo la virtud de 


de nuestra organización; de lo contrario, 
es ejecutada por traidores y carneros. 

Por lo tanto, averiguad quien ejecuta 
el trabajo y exigidle la tarjeta sindical si 
es Organizado. 

Compañeros: Haced llegar a nuestra ¿e- 
cretaría todo dato referente a lo ante- 
dicho y habréis facilitado nuestra obra de 
organizados. 

Es poco lo que os pedimos y recordan- 
do vuestro deber solidario de explota- 
dos, esperamos vuestra contribución. 

Nuevamente nuestra organización 05 
brinda la oportunidad de engrosar sus 
filas. * 

Los camaradas organizados, ¿on ése es- 
piritu aftruista que emerge de la concien- 
cia de clase os ofrecen el fruto de sus 
eshíerzos y sSacriliti0S, ar otorgar en su 
última asamblea la amnistia moral y má- 
terial más amplia . 

Así pues, olvidando actitudes anteriores, 
malos frutos de vuestros egoísmos y de- 
bilidades, y haciendo vuestra composición 
de lugar como explotados, concurrid a es- 
te llamado para evitar la dolorosa lucha 
fratricida a la cual nos veríamos abocados 
si no ingresárais a nuestras filas antes 
de la terminación de los trámites que 
realizan todos los sindicatos de la In- 
dustria del Mueble para dejar constituí- 
do de inmediato el sindicato único para 


repercutir en el gremio apreciándola de 
trascendencia para el mismo, y que no 
puede ocurrir lo contrario, desde el 
momento que lo beneficiaría enorme- 
mente librádolo de una carga abruma- 
dora y pesada, 

No es por cierto la primera vez que 
el gremio en general suspira por esta 
conquista. 

Doce años van a la fecha desde que 
nuestro gremio se lanzó a la lucha, de- 
clarándose en huelga, y fué en aquel 
entonces que los carpinteros pudieron 
apreciar lo que importaba verse libres 
de llevar las herramientas que, a no 
ser por la cireuustancia especial que 
vino a favorecer a los patrones, la de- 
claración del estado de sitio, motivado 
por las ánsias de libertad y de vida que 
acariciaban los corazones del proleta- 
riado, y que pretendieron matar en 
¡germen, precisamente, en el instante 
aquel en que los “padres de la patria ”” 
y la burguesía en general, se prepara- 
ban a “celebrar el centenario de la In- 
dependencia Argentina””, en que, por 
primera vez, dieran el grito en este 
suelo americano bravos varones, repi- 
tiendo tres veces: “Libertad... Liber- 


ciente O inconscientemente se presta altad.,. Libertad... 


ser instrumento de sus siniestros manejos. 
Se atiende en secretaría todas las no- 
ches de 20 a 22. Secretaria: Méjico 2070. 
El Comité de Propaganda y Control 





Reflexiones 


Si los padres no fueran tan bárbaros 
y egcistas, los hijos serían más sensi- 
bles. más humanos y, por lo tanto, no 
predispuestos al mal. 





Ahora los hombres no son tan conser- 
vadcres como antes, pero son mucho más 
hipócritas. 





Hay padres que mandan a sus hijos 
a pedir una limosna mientras ellos for- 
nican o se alcoholizan. 





Hay padres que quieren imponer a to- 
da fuerza sus ideas a sus hijos, pero olvi- 
dan, con frecuencia, que es más lógico 
y cenvincente exponerlas que imponerlas, 

Hay padres que dieron a sus hijos em- 
pellones y patadas y éstos creen irra- 
cicnal que sus hijos les devuelvan aque- 
llc que han recibido. 


Ningún padre tiene el derecho de cas- 
tigar a sus hijos y sí tiene el deber de 
darles de comer y de educarlos. 

Si los padres anormales fueran más 
humanos, no cometerían el crimen de en- 
gendrar hijos enfermos. 

Todo padre que engendra un hijo con 
la atención de explofarfo, es un canafía 
que merece que lo azoten, 

Si alguna vez te agarran preso, nun- 
ca digas la verdad; dí aquello que te con- 
venga: acuérdate de que el hombre es 
anterior a la ley, y ésta se hizo para 
aplicarla a los pobres, 

F. BALMAR. 


Efectivamente, hace doce años que 
el gremio, despues de 50 días de lucha 
titánica, pudo imponer a los patrones 
de carpintería, la obligación de munir 
de todas las herramientas, imeluso el 


metro y el lapiz, a los oficiales que, por' 


fin, ya se había hecho creencia general 
que había muerto para no resucitar 
más, esa pesima costumbre de andar 


eon las herramientas al hombro, de un! 


taller para el otro, como si ese pasaje 
de nuestra vida de profesión, lo recla- 
mara la estética moderna, que no qui- 
siera permitir que un carpintero al 
verse en la necesidad de cambiar de 
amo, debe hacerlo, sin que esto haga 
meditar a los hombres, cargadito como 
un burro, (no quisieramos que estos 
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EL CAPITAL 


El dinero es, ciertamente, lo que 
en un tiempo eran los promontorios 
rocosos que dominaban los caminos. 
Los aventureros combatían para. 
conquistarlos, apoderándose de ellos 
los más fuertes y los más diestros... 

Luego, los fortificaban, los guar- 
necían de pertrechos de guerra y es- 
peraban al viandante. 

Todo peatón -había de pagar un 
tributo so pena de muerte. 

Hoy, el capital es lo que en otros 
tiempos eran aquellas rocas. Trás 
todo millón hay un bandido, encara- 
mado, que espera al caminante po- 
bre para extraerle el tributo y cons- 
truir así una torre más en su castillo 
de plata... 


Juan RUSKIN. 
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jadores nos corresponde, no podemos 
menos que el eolocarnos en situación 
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Duesti 0 movimiento aremial ¡de defensa; teniendo por entendido que 


'el bicho más raro que por la superfície 
“de la tierra camine no piensa en menos 
habitantes de nuestro planeta, tuvie-| Y Nosotros, que no pertenecemos 1 
ran que ofenderse) con sus herramien- ¡tampoco consideramos que nuestro orí- 
tas a cuestas, y que por cierto a veces gen parta de la rama de esa familia, 
aparecen deseos de tirarlas al fondo de creemos sea humano, extraordinaria- 
un río, o convertirlas en elementos del, mente humano, que nos coloquemos tara 
fuego. bién en el lugar que nos corresponde, es 
Por cierto, que esa conquista, cuyos to es, a la defensiva. k 
esfuerzos de lucha no podemos menos! La experiencia de tantos años de lu- 
que enaltecer y recordar, por innume- cha, nos dice que nuestros señores amos 
ros sacrificios que costó al gremio en,tuando a ellos hemos elevado: nuestras 





general, que muy pocas veces se había 
demostrado tan aguerrido y valiente 
como en esa circunstancia, lo que 
prueba que había interpretado a fondo 
la importancia que encierra y tiene el 
abolir esa antiestética costumbre de 
llevar de un lado para otro las herra- 
mientas, con el contrapeso de invertir 
en ellas, igual que si fuere una caricia 


a del destino, parte de nuestros ya 
| por sí humildes salarios. 


Poco tiempo duró esa importante me- 
jora que los carpinteros habian obte- 
nido por medio de su esfuerzo en el 
campo de la lucha, donde uno recobra 
caracter de exeepional importancia, 
porque le ayuda a limar las cadenas 
que le hacen esclavo y cada vez más 
le independiza de la tutela, que sin 
previamente consultar con nadie, ejer- 
cen muchos de nuestros semejantes. 

Así fué; habíamos logrado en dicha 
ocasión abolir la obligación de llevar 
las herramientas a los talleres; y, a no 
ser por la reacción estatal, deseneade- 
nada mediante los seis meses de com- 
pleto estado de sitio, en que era impo- 
sible reunirse y poder decir “esta bo- 
ca es mia””..., los patrones, afirmamos, 
no hubieran logrado imponerlas de nue- 
vo; haciendo eon esto que la rutina no 
tuerza su acostumbrado camino, y que 
ahora nos encontremos frente a la dis- 
yuntiva de echar de nuevo mano a la 
única arma específica que en todas las 
cireunstancias han de poner en juego 
¡los trabajadores, cuando de defender 
¡intereses comunes se trata; esto es: la 
'huelga. 

Y, fatalmente, no había otro camino 
ni recurso alguno para reconquistar 
¡esa importante mejora perdida y arre- 
¡batada por los patrones, cuando las 
'cireunstancias les favorecian que la 
¡huelga con su cohorte de fatales conse- 
¡cuencias, que en movimientos de esta 
“naturaleza se tropieza a cada instan- 
te, por las malezas de que está sembra- 
ido el campo de la lucha, y que necesa- 
riamente había que ir podando, para 
que las nuevas generaciones humanas, 
al venir, hallen más libre el eamino, y 
estas eriaturas puedan hacer sus mar- 
chas sin tantos tropiezos y puedan de 
esta manera ir acercándose al dia del 
sano “*juieio””, donde los hombres, en 
sus relaciones sociales, para poder en- 
tenderse, olviden que la violencia y el 
despotismo no son los medios más efi- 
caces para conducir a los hombres a la 
sociedad del huen acuerdo; y procure 
el modo y la forma de entenderse, cuan- 
do de intereses colectivos o comunes 
se trate. 

No es que a nosotros nos caracterice 
el sistema de esas luchas que a veces 
cobran caracter de violencia, cuando 
se trata de obtener que se nos atienda 
en nuestras siempre justas reclamacio- 
nes ;pero es tanta la coacción brutal que 
se ejerce sobre nosotros, cuando senti- 
mos la necesidad de mejorar nuestra 
condición económica, que como traba- 


quejas, enseñándoles al desnudo nues- 
tras horrendas miserias, se nos salió 
llamándonos exigentes cuando no locos 
rematados, que no pensábamos en otra 
l cosa que en arruinarlos a ellos y a sus 


'espetables familias, cuándo los pobre- 
citos no ven, o hacen que no ven, que 
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los exigentes son ellos; y los remata- 
damente tontos y arruinados somos nos- 
otros, sufriendo, en consecuencia, tam- 
bién, la prole que forma parte de nues- 
tras respetables—muy respetables— fa- 
milias. 

Por lo que queda dicho, los proble- 
mas que la vida y la maldad de los 
hombres nos plantean a diario, y segun 
nuestros humildes conocimientos, en lo 
que toca a matemáticas, cuando la so- 
lución de problemas de esta naturale- 
za se nos pone por delante, las herra- 
mientas en este easo, que queremos 
sean dadas por los patrones, no alean- 
zamos a ver otra solución: o las dan 
ellos de buena o mala gana, (y en este 
easo poco nos importaría) o nosotros 
haremos todos los esfuerzos posibles 
en la lucha, que necesariamente ha- 
brá que plantear, por estar de acuerdo 
con el adagio que dices. “El que 
quiera pescado que se moje el culo””, 
Y creemos que para que los patrones 
nos den las herramientas, sin duda ha- 
brá que mojárselo... y lo mojaremos, 
con tal que las herramientas no sea- 
mos nosotros los que las llevemos a los 
talleres, y en cambio, sean los patro- 
nes los dueños y responsables de ellas. 


Reunión de personales 
CASA LASERRE, Paseo Colón 367. 


Pocos serán los carpinteros que no 
conozcan al dueño de este taller; pero 
si por acaso no recordaran quien es 
este señor, les diremos a los compañe- 
ros del gremio que tiene unas señas 
muy particulares, que le distinguen, en 
la lengua; y que si alguien tiene deseos 
de conocerle, para saber de quién se 
trata, y de lo que se trata, le diremos 
| que: es un animal muy alto, con alma 
de ““tierno”” jesuita, reaccionario y 
tuerto por añadidura. 

Desembarcó descalzo el- hombre 
cuando lo vomitó el bareo que lo condu- 
jo a estas playas; dejando a la Francia 
de sus amores, que más de una vez re- 
cuerda y desearia volver a ver, hoy 
cuenta con más de media docena de ca- 
sas en un barrio muy pintoresco de la 
capital, rodeadas de frondosas quintas, 
cerca también de una casa que la buena 
gente suele llamar de Dios... pero, se- 
gún dicen en el barrio, concurren cier- 
tas jóvenes muy bonitas, ataviadas a 
la moderna, que a más de un fraile gor- 
dinflón le harán llevar el dedo a la ho- 
ca, en ofrenda a las artes divinas; y 
este señor, que ha desembarcado des- 
calzo, dicen, también, que en son de 
xoda suele ir (cosa que nos interesa 
muy poco, pero para que los compa- 
ñeros no se equivoquen si alguna vez 
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dan cca él y que no nos vengan luego 
con que han sido engañados por no ha- 
berles avisado quien era a su debido 
tiempo) la decimos. 

Ya que hemos puesto de relieve quién 
es ese señor, hay necesidad también 
de decir de lo que se trata. 

Se trata de que en el taller de que 
este señor es dueño (y Dios quiera que 
lo sea por muchos años) se ha producido 
un conflicto a raiz de que el obrero lus- 
trador Rafael Giordano ejercía dos 
puestos a la vez, cosa que los carpin- 
teros no veían de buena manera, y por 
ello han protestado. 

La organización en esta casa nunca 
pudo ser controlada por la sencilla ra: 
zón de que el obrero, al ir allí a traba- 
jar, raro era que pudiera hacerlo dos 
quincenas seguidas, por ser un taller 
de pacotilla, a la vez insoportable por 
el estado antihigiénico en que se en- 
cuentra, abusador su patrón, y los jor- 
nales reducidos. 

Bien; por estas y otras razones, la 
organización en este taller es, en parte, 
deficiente, y por lo tanto resúltale fá.- 
cil a este señor cometer abusos con los 
obreros, soliendo airoso, a veces, en los 
mismos; pero... tantas veces va el cán- 
taro a la fuente que al fin acaba por 
romperse. 

Así es, decimos a los camaradas del 
gremio, que los pocos compañeros que 
en el taller trabajaban se veían sus- 
pendidos a cada instante, por cuya ra- 
zón no quisieron admitir que el obrero 
lustrador trabajara de carpintero cuan- 
do ellos eran supendidos, y este, para 
no serlo, se ofrecía a trabajar al banco, 
siendo admitido por el patrón, lo que 
dió lugar a un conflicto, que luego el 
patrón arregló pero que, una vez vuel- 
tos al trabajo, niega el arreglo que ante- 
riormente había aceptado con los obre- 
ros; y estos vuelven nuevamente a 
abandonar el trabajo, pero lo hacen de- 
masiado confiados, faltándoles aquella 
acometividad -que es necesaria en toda 
lucha con nuestros explotadores. Y lo 
cierto es que hoy, sin saber de donde 
han salido, en el taller hay obreros 
traicionando. 

Los obreros, al declararse en guerra 
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aserradero y corralón de maderas, se 
venía cometiendo una serie de abusos 
por parte de el gerente, porque este 
señor, tal vez por el defecto de la ma- 
la digestión, entiende que así debe ser 
tratado el obrero, sin comprender que, 
sin este, el señor no podría ser gerente, 
y la casa, que lo reconoce como tal, no 
lo precisaría. 

Sin embargo, parece que le gusta ver 
en el obrero un esclavo de su obedien- 
cia y no un hombre como él; y de esta 
vez le demostraron que son hombres 
con todo, pues le dijeron que si no de- 
jaba de cometer los abusos que por cos- 
tumbre tenía, desde 25e momento le de- 
jarían que hiciera él el trabajo. 

Y así fué; una comisión de los obre- 
ros se le apersonó diciéndole que las 
suspensiones que venía haciendo, dán- 
doles un caracter de disciplina, porque 
un obrero, despues de pasada la ho- 
ra de trabajo, no quería continuar, de- 
bian cesar. De lo contrario, ellos, no 
trabajarían planteando un conflicto 
que, sin precisar, no sabrían lo que de 
él resultaría. 

En vista de que como un solo hombre 
todos estaban dispuestos a abandonar el 
trabajo, el gerente, que tal vez había 
hecho una buena digestión ese dia, no 
tuvo repares en aceptar la voluntad 


de los obreros, diciéndoles: “en ade- | 


lante serán ustedes respetados, y cada 
cual será libre de trabajar, si lo quie- 
re, después de las horas reglamenta- 
rias”. : 

Bueno. Pues ya lo saben, compañe- 
ros; quién calla y no protesta, consien- 
te. ¡A protestar, amigos! 


CASA DE PRIMI. Carlos Calvo 2123. 


En esta easa hay unos obreros que 
más valiera que fueran a bañarse, por- 
que así tendrían la conciencia un poqui- 
to más limpia y serían más consecuen- 
tes con los principios de la solidaridad 
entre los hombres; que hasta el ani- 
mal más inferior puede darles ejemplo, 
porque se unen cuando un peligro los 
cerca, lo que hace que muchas veces 
se vean fuera del peligro, y sea este el 
motivo de su persistencia en la tierra. 

Pero estos obreros demuestran tener 
poca conciencia de lo que significa la 
solidaridad. Cuando notan que un com- 
pañero hace abandono del trabajo por 
solidarizarse con los compañeros de 
otro taller perteneciente al gremio de 


ebanistas, que venían a ejecutar traba- ; 


jos de máquina, cuando su obligación 
era seguir el gesto del camarada Rafael 


. ] 
Sanchez, tupista de la casa, ellos se' 
quedan lo más frescos,dando un men; 


tís rotundo a lo que dicen ser: hombres 
"conscientes. 

No sean ustedes tan... conscientes 
' que se les ocura invertir el término. 


contra cualquier patrón han de saber '¡ 


primero que, huyento de los lugares 
de lucha, no se triunfa, y por lo tanto, 
ienemos necesidad, esta vez, de repro- 
charles su conducta, que no condice 
con el gesto del primer momento del 
conflicto. 

Al obrero causante de este eonflie- 
to le decimos: tenga un poco más de 
conciencia ya que permitió que el eon- 
flicto se produjera, en vez de irse; que 
bien mirado, así debiera ser su condue- 
ta, pero tenga entendido, ““amigo””, que 
la vida es corta, y de esa manera no 


puede uno hacer algo por dejar de ser 


esclavo. 


TALLER DE LACAVA, Uriarte 1323. 


Los camaradas que en este taller tra- 
bajan, viendo que la vida, cada dia 
que pasa, los estrecha más,, económi- 
camente, y como el obrero no encuentra 
más recurso que exigir a su explotador 
¡lo que en justicia le corresponde, y co- 
mo estos compañeros no tenían los 
jornales que en otros talleres ganan 
los carpinteros, le presentaron un plie- 
go al patrón donde exigían más sala- 
rio y otras mejoras ul respecto del tra- 
bajo. : 

El patrón, sea por H o por B, es el 
[eso que aceptó, librándose de esa ma-- 


CASA ANGANUZZI, B. Mitre 4062 qee de un conflicto, y los camaradas, 


de pesos 1 por hora que ganaban antes, 


De un tiempo a esta parte, en este pasan a ganar 1.10, aparte de otras 











4 
«mejoras que también les eran necesa- 
rias. 

¡Bravo, compañeros; muy bien! 


| E. PONTE 
RR RR RIO III OIOIICO 


Lalances 





Mes de Julio de 1921 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 
Pcr 1000 sobres 
Asamblea en el salón «Italia Unita» 40.— 
A la Escuela de Cervoni, mes de 


Junio 25.— 
Por 92 paquetes de tirillas, a 0,12 
centaves el paquete t1— 
Sueldo del empleado Murray por 11 
días 55.— 
Alumbrado de secretaría 9,15 
Por transporte de la «Organización 
Obrera» 3.— 
Per alquiler del salón para la con- 
ferencia, Biógrafc Boedo 937 50.— 
Porte pago del periódico, mes de 
Junio 30,84 
Por 5000 periódicos del gremio nú- 
mero 33 220.— 
Por 300 carteles murales y 4000 
manifiestos para la conferencia del 
salón Boedo 30.— 
1000 hojas papel block impresos  14.— 
.300 carteles murales y 4000 ma- 
¡  nifiestos para la conferencia y 
cinta en el Biógrafo Belgrano 30.- - 
Porte pago del periódico, mes de 
Julic: -19,73 
20 entradas vendidas a beneficio del 
ccmité pro local 20.— 
Per 1700 cotizaciones al comité pro 
prescs, a 0,05 centavos 85,— 
Al ccmité pro presos, donación  25.— 


Al Ccmité pro bloqueo a Piccardo 20.— 


Estampillas durante el mes 17.— 
¡ Suelda al cobrador 180.— 
lA la Escuela de Talleres, mensua- 
| lidad 10.— 
| Limpieza de secretaría 30.— 
11700 cotizaciones a la F. Local a 
, 10 centavos 170.— 
¡Sueldo del empleado Ortiz por 20 
| días 120.— 


“Gastos de tranvías durante el mes 6,60 
'Gastos de secretaría, por tranvías 
' y varias delegaciones, según com- 
¡ prebantes 

¡A la escuela de Cervoni mes de 


26,80 


| Juli 25,—- 
| Alquiler del biógrato con la cinta , 
¡ «Abra sus 0jos» 160.— 
21 entradas para la función de log 
Albañiles 21.— 


] 


:28 rifas de la Portuaria del Rosario 2,80 
! Tctal 1.573,52 


ENTRADAS 
'Salda del mes anterior 3 2,169,36 
Pcr 1300 estampillas cobradas de 

1 peso 1.300.— 
: Por 400 estampillas cobradas de 0,60 


centavos 240.— 

Total 3.709,36 
RESUMEN 

Entradas 3.709,30 

Salidas 1.573,52 


Saldo que pasa al mes de Agosto 2.135,84 
Revisadores: José Dloto y José Bagés, 
—Tesorero: Arcadio Mella. 


De la Biblioteca 


Mes de Abril 
ENTRADAS 


1800 cotizaciones a 0,05 centavos $ 90.— 


Saldo 132,51 

Total 222,51 
SALIDAS 

Pcr encuadernar 8 libros $ 7,50 

Por 2 grampas para el mueble 0,70 

Por 50 estampillas de 0,02 ctvs.  1.— 


Pcr 10 estampillas de 0,05 centavos 0,50 

Por tranvías en el mes 2,40 

Total 12,10 
RESUMEN 

Entradas 222,51 













¿EXTRACTODO 











Í 


Y 


Mes de Mayo 
ENTRADAS 
Saldo $ 210,41 
1800 cotizaciones a 0,05 centavos  90.— 
SALIDAS 
Por la obra «El H. y la Tierra» $ 60.— 
Por 11 libros de ocasión 5 


Por 2 nuevos a 2,50 cada uno 5— 
Por la ohra «La Revolución France- 

sa», 2 códigos y un tratado de 
Kicnen 29.— 


Pcr La Historia de Italia Unida 10.— 


Pcr tranvía en el mes 2,40 
Total 111,40 
RESUMEN 
Entradas 300,41 
Salidas 111,40 
Saldo ; 189,01 
Mes de Junio 
ENTRADAS E 
Saldo 8 189,01 
SALIDAS 
Por encuadernación de 53 libros 3 49,30 
Por compra de 40 libros 43,40 


Pcr 1 paquete etiquetas interiores 0,50 
Por 2000 circulares para biblioteca 17.— 





Por tranvías en él mes 240 
Total ; 112,60 
RESUMEN 
Entradas 189,01 
Salidas : 112,60 
Saldo 28 76,41 
Revisadores: José Dloto y José Bagés. 
por A tucan 
COMPAÑERO LINGHERA es 


el título de un folleto recientemente 


publicado a beneficio de la F. Comar- 


cal de General Pico —- Su autor, com- 
pañero J. E. Stieben, lo dirige a los tra- 
bajadores del campo. 

Trata importantes asuntos como pue: 
de verse leyendo los capítulos que con- 
tiene : ; 

I Compañero linghera... 
Il ¿Evolución o revolución? 

MI ¿Partido político o sindicalis- 

mo revolucionario ? 
IV El lingherismo (sus causas) 
¿Individualismo o solidaridad? 

Precio del ejemplas 10 ctvos — Los 
100 folletos 8 $.—En la administración 
de LA PROTESTA, Perú 1537, se ati. 
prova pedidos de la capital y del inte- 

or. 


E PA 





El hombre quiere pagar la carne de 
virgen, Por esto conserva en la ignoran- 
cia a su futura mujer, y por lo mismo 
ha adicionado el deshonor a la entrega” 
de la mujer fuera del matrimonio legal. 
El amor libre es una vergilenza para la 
mujer — pero no para el hombre — casi 
lo mismo que la pereza para el pobre — 
pero no para el rico. La una y el otro 
Jaltan a su obligación hurtando a su 
propietario, Y el furor de éste se con- 
cibe. Propietario: el marido no es otra 
cosa para la mujer. Propietario de su 
Cuerpo, de su pudor, de su cerebro, de 
su libertad, de su salario, de su fortuna, 
de su nombre, de sus hijos, hasta de los 
hijos que ella puede haber tenido con 
otro. Propietario de toda su. personalidad, 
en una palabra. ¿Qué esclavitud física y 
moral ha habido nunca tan terrible, tan 
increiblemente terrible como ésta? 

René CHAUGHI. 








